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LA CUESTION RELIGIOSA Y EL SOCIALISMO 


(Esbozo para un ensayo político) pd 


Lo religioso auténtico no excede, para nosotros, de las 
ironteras del alma individual. En ella se formula la inquie- : 


a tud central acerca del misterio de nuestra vida y alli, si al- a 
oe eo guna respuesta existe, es que ha de darse. La relación, el J 
a eo. — cl o choque, la interferencia de la cuestión religiosa con el so- : 
Se ooo cialismo afecta la proyección de historicidad de ambos tér- : 


minos del problema, en punto a su capacidad para trasmu- : 
tarse en fuerzas vectoras de la acción de las masas, consus- 
-o —— tanciadas hasta la raíz con los destinos, eminentemente po- 
o dd líticos del estado. He ahí por qué, un ensayo para elucidar 
las múltiples y complejas derivaciones del problema del so- 
an te : n e te io = cialismo y la religión, ha de ser ensayo político. 
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Suele ocurrir, empero, que la ausencia de realidades | 
historicas en cuya filigrana pudiesen hallar objetividad as- : l 
pectos profundos de ciertos problemas, inhibe, aun a los más 
agudos ingenios, para discernir aquello que el tiempo muda, 
de las formas enraizadas en estratos fundamentales de vi- 
da; lo adherido a meros estados de tránsito, del cogollo de 
una realidad espiritual básica. Entre nosotros, la cuestión 
religiosa ilustra esta suerte de situaciones. La discusión al 
rojo vivo, mezcló hace treinta años — y más — religión y 
catolicismo, confundiendo, a partir de ello, todos los pro- 
blemas, en medio del fragor polémico suscitado por la fran- 
ca intolerancia o la incomprensión estrecha y agresiva. Y 
al catolicismo, fué confundida 
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su significación psicológica y moral verdadera, por la ante- 
posición del aspecto de ecclesia militans que €sa confesión 
ofrece. Tanto más grave circunstancia, si se tiene en cuenta 
que la iglesia católica fuera como lo es hoy dia, aliada 
incondicional en hispanoamérica, por sus jerarcas, de oli- 
garquías rapaces y tiranuelos, y enemiga acérrima de la 
renovación espiritual de las jóvenes repúblicas. Mas, sería 
ociosa tentativa, la que pretendiera establecer en qué punto 
un positivo propósito de poner dique a la influencia de la 
iglesia romana, saliéndose de cauce, se tradujo en modos de 
pensamiento propensos a incurrir en la más variada gama 
de paralogismos. En cotejo con esa aleccionadora realidad 
de nuestro pasado, vendremos sobre la situación actual de 
la cuestión religiosa, temandola por uno de sus cabos, aquel 
que tiende una relación con el movimiento socialista. Mol- 
deada hoy sobre una más vasta realidad que nos la muestra 
en extensiones dilatadas, procuraremos no incurrir en pa- 
recidas falacias a las que se deslizaran en debates histó- 
ricos. En ellos buscaremos a cambio, para continuarlos, los 
positivos desenvolvimientos del impulso que moviera la in- 
quietud de otros espíritus y épocas 


© De muy antiguo, parece verdad incorporada al acervo 
del sentido común, que lo religioso posee una condición aglu- 
tinante que le es inherente. Bien por causa de la irradiación 
de estructuras espirituales individuales sobre el ámbito de 
la colectividad, si se trata del homo religiosus — hechicero, 
sacerdote, fundador —: ocasiones por la unificación deri- 

E vada de 2 práctica de comunes ritos; ya por la comunicati- 
a tv de la liturgia; quizá en virtud de la identi- 
palabras, en hechos, doctrinas o escritos 
10: onable que lo religioso posee 

aciones sociales, en 


económi as 
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eminente idedlogo contemporaneo del derecho politico, la 


esencia del pueblo. (1) Este, unitario tan sólo en sentido 


normativo, es un postulado ético-político afirmado por la 
ideología nacional o estatal mediante una ficción general- 
mente empleada, por lo que se refiere a la coincidencia o 
disparidad en pensamientos, sentimientos, voluntades e in- 
tereses. Encuadrados estrictamente en los grupos religiosos, 
caben, junto a la primeramente nombrada confesión apostó- 
lica de Roma, los que pertenecen a otras sectas cristianas, 
como sería cportuno también, citar a budhistas, musulma- 
nes, teósotos, etc., si no nos guiase el propósito de atenernos 
ajustadamente a la realidad, bajo un paralelo y un meri- 
diano dados, correspondientes a esta tierra oriental del Uru- 
guay. Y bien; para cualquier esfuerzo tendiente a extender 
sobre nuestro magro paisaje físico el territorio ideal de la 
justicia, será preciso tomar conocimiento de aquellos gru- 
pos religiosos y contar con ellos, positiva o negativamente, 
pesando su influencia en la vida nacional, discriminando el 
alcance real y virtual, de presente y de futuro que poseen. 
Tarea que también es política, puesto que configura un ine- 
ludible deber de ciudadano. 


Pero más proiundo aún, por b eh nódulos tan diversos 
de agregación humana; más allá de la realidad de los frac- 
cionamientos del pueblo en sectores religiosos, nacionales y 
eccnómicos, subyace una realidad sustancial, que guarda 
con ellos, la razón de un denominador común: un hecho ed 
jetivo y poseedor de propia evidencia, la lucha de clase. 
cuya constatación y explayamiento, es piedra angular del 
socialismo moderno. Si tarea socialista es, también será ae 
lítica, ubicar aquellos distintos órdenes de agr upación de los 
hombres, relativamente a la realidad social y económica de 
la lucha de clases. Esta realidad y su interna dinamicidad, 
se identifican, por su parte, con la causa de la justicia so- 
cial y de la democracia. Intentar un supremo esfuerzo, por 
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subsumir en sus categorías básicas los mayores sectores den- 
tro de los distintos grupos humanos, es tarea que halla su 
justificativo en su propia imperatividad. Si se quiere que 
el socialismo tiña hasta la última porciúncula del alma de 
este pais, habrá de buscarse identificarlo con el pueblo, Y los 
grupos religiosos, hacen parte del pueblo. De ahi que sea 
necesario el esfuerzo emprendido para juzgar por qué modo 
y hasta qué punto, la cuestión religiosa es o no compatible, 
en fines primarios o secundarios, con la realidad del movi- 
nuento obrero socialista, 

Henos aquí con que, al cabo de estas reflexiones, diri- 
gidas a demostrar que la cuestión de la religión y el socia- 
lismo es punto a mostrarse en el plano de lo político, 
hemos, por manera impensada, diseñado sin equívocos, 
una actitud personal, en lo fundamental, politica ella 
misma. Esto es evidente: nos hemos ubicado en la curva 
que la historicidad ya dejando tras si, a medida que se rea- 
lizan sus valores; pretendemos incorporarnos al pasado his- 
tórico de nuestro pueblo y ansiamos revivirlo subjetivamen- 
te de fuego a fuego, en esfuerzo inaudito por identificar- 
nos con el genio de la raza. Puenamos por sobrepasar los 
puntos muertos a que arribaran meditaciones anteriores en 
la elucidación de este problema, que nos calienta y ateza 
el alma y la voluntad. Todo ello, en procura de incorporar, 
en calidad de milicianos de la justicia, a todos los grupos 
humanos apetentes de identificarse con los fines y la tác- 
tica del socialismo. Ya lo dijera don Manuel Azaña. He 
ahi cifrada en sus móviles una central emoción política. Es 
decir, en síntesis, que, escribiendo esto y lo que sigue, la 
emcción política ha hallado un paso y lo ha franqueado. 
Y bien, de tal suerte, ¿qué es ella? Que la política informa 
la manifestación de ciertos estilos vitales, es concepto que 


ilustra la opinión de meditadores a ss y publicistas 
sagaces, muy largo tiempo ha. Al cabo de él, en nuestros 
dias, por virtud de a psicológicas que se es- 
fuerzan en recortar en toda su grandiosa nitidez las for- 
mas de vida esenciales, mediante er esis de gran estilo, el 
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homo politicus ha hallado su puesto junto a tantos otros. 
Per punto a mis convicciones, ahorrara a hipotéticos lec- 
tores estas reflexiones. Que, de mucho tiempo atrás, retor- 
no con frecuencia a cierta sentencia de un prudente filó- 
sofo francés del siglo XVI, el cual, con su vida, signaba la 
palabra: bene vixit qui bene latuit, debiéndose entender 
per tal, más que la significación literal, el recato de perma- 
necer sumergido en lo que uno es — y aun en lo que no es, 
¿por qué no? — y amurallarse en ello, Pero pienso que esta 
generación junto a la cual ando, y algunas más. están des- 
tinadas a olvidar o a recordar con nostalgia la máxima car- 
tesiana. Tanto la política aprieta en torno suyo, vocaciones, 
ocasiones desencontradas. Y al constatarse uno, político, 
por natural manera de dar expansión a una emoción, con- 
trae un compromiso ineluctable: trasmitir a los demás, en 
forma semejante, la vibración que los sucesos en uno des- 
piertan y resuenan con graves o agudos tonos. Por cuanto 
se sigue que, al hablar de la cuestión religiosa y el socialis- 
mo, ensayaré una dilucidación política. A ello contribuye 
la cuestión propuesta, dado su carácter peculiar. 


LEGITIMIDAD SUSTANTIVA DEL HOMO RELIGIOSUS 


Por punto general ocurre, que aquel cuyas preocupacio- 
nes no han sido jamás asaltadas por las características in- 
quietudes crepusculares que preludian el despertar de un 
sentimiento religioso, tiende a recitar de coro cuanto lugar 
común moteja de risible, o inferioriza, subestimando, la ac- 
titud del que cree o siente determinados objetos o la vida 
misma, religiosamente. Ante estados tales de comprensión, 
o parecidos, el creyente es imaginado inevitablemente, far- 
fullando rezos, victima propiciatoria de frailes de voz rep- 
tante que, entre un remangarse los hábitos para dar entre- 
tenimiento a las ávidas manos sarmentosas, y un acomo- 
darse la muceta, si su dignidad alcanza para tanto, desli- 
zan sentencias cenizosas. malignamente edificantes. Tan- 
to más si alguna vez se ha oído decir que la religión es el 
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opio del pueblo, sentencia que parece al punto, cifra y li- 
mite, compendio e ilustración, del estado de espíritu — asi- 
milable al de un toxicómano — en que el creyente, en último 


término un enfermo o engañado, se halla lamentablemente 
sumido. Que, aunque la expresión en sí posea una textura 
seria y enraizada en premisas filosóficas que merecen dete- 
nimiento y análisis, por ello mismo, pasa con semejante 
contenido insospechada por delante de las narices romas del 
incrédulo hinchado de pedanteria. Pongamos ahora, sobre 
esas romas narices unas gafas desgastadas de tanto mirar 
a su través, y tendremos a nuestro hombre de tal modo in- 
telectualizado por su nuevo hábito, que a poco de aludir te- 
mas tan escabrosos, hasta puede resultar capaz de repetir 
sin trangollo, aquello de que nada hay fuera del hombre y 
de la naturaleza, y los seres superiores que crea nuestra fan- 
tasía son los fantásticos reflejos de muestro propio ser, 
con que Federico Engels, buen discipulo de Feuerbach, ci- 
fraba un pensamiento que a una filosofía bautiza, ¡y no de 
las menores! (1). A todo lo cual, y no en pequeña parte, 
contribuyen situaciones que ocurren con inusitada frecuen- 
cia, o de ello son culpables aquellos que, poseidos de un 
efectivo sentido de religiosidad o que tal aparentan, por 
pertenecer a una confesión dada y aspirar — lo cual, a su 
vez puede así mismo ser sincero — a que se extienda, lle- 
van su proselitismo a extremos tales, como el presentar, va- 
ya por caso, a Jesús, como un propagandista demócrata o 
come un lector de Michelet o de Castelar, o, quién sabe, si 
como un precursor de la ley agraria. (Valga la sonrisa de 
un ilustre español contemporáneo). Pues bien; la religiosi- 
dad como forma vital, no puede ser tema de proselitismo 
ni de botiglieria intelectual. Que es tan honda y seria, lo 
suficiente para justificar plegarias y reverencias — en el 
ámbito de una necesaria expresión de emociones — sin que 
ello implique garruleria, como para afirmar que puede ex- 
perimentarse en toda verticalidad lo religioso, sin necesi- 


(i) “Ludwig Feuerbach’, pág. 11. 
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dad de sentirse ciertas presencias, sean ellas de Tesús, de 
Wotan o de Zorcastro. De igual suerte que, para saber a 
ciencia cierta la parte y papel que el término medio des- 
empeña en el silogismo, sobra el conocimiento de los voca- 
blos mnemotécnicos, con que los lógicos de antaño bautiza- 
ban las distintas figuras derivadas de la posición de aquél: 
Bárbara, Ferio, etc., para la primera, Camestres, Festino 
y otras para la segunda, y así en un recorrido de las cua- 
tro conocidas. No, La experiencia de los homines religiosi 
es cuestión tan terrible, y en ciertas circunstancias tan dra- 
mática, que sólo puede tratarse en serio. 


Desde Manuel Kant, se admite que la religión es una 
genuina manera de conducirse, de manifestarse el alma. 
El espíritu se encafionaria, según ello, en la dimensión de 
la religiosidad, que es anterior, en tanto que elemento sub- 
jetivo, a la religión misma, supuesta hecho objetivamente 
experimentable. Por idéntico modo, podria afirmarse la 
misma relación entre la experiencia afectiva y los objetos 
de la afectividad, entre la experiencia intelectual y los ór- 
denes de realidad a que ella se aplica en sus procesos de ela- 
boración. Comenio, junto a Pascal; ambos, a un Henri 
Poincaré; respectivamente, religiosidad, logique du cæur y 
soberanía de la inteligencia. Para William James, a su tur- 
no, el sentimiento religioso no tiene porque ser, necesa- 
riamente, un algo intrinsecamente válido, genuino, consus- 
tanciado con el espíritu mismo, del que sería de ese modo, 
explicitación. Constituye una experiencia, dotada de un 
grado más hondo de inmediaticidad. Participando en ella, 
deviniendo ella misma, cualquier sentimiento es pasible de 
adquirir entonación religiosa, siempre y cuando esté refe- 
rido a un tema vital; en tanto colabore en la unidad funda- 
mental del espíritu, en la reacción total contra la vida. Por 
su parte, Harald Höffding, el excepcional meditador da- 


‘nés, que comparte la tesis precitada, según la cual, lo carac- 


teristico y sustantivo de la religiosidad es el estado de ar- 
monia, de paz, la unidad alcanzada — si se quiere —, a tra- 


vés de agonías, deduce, de que la religión del hombre está 


bs H. Fernández Artucio 


determinada por la relación de valores que conoce a la rea- 
lidad que le es familiar, en las conclusiones a que arriba el 
genial filósofo yanqui, la legitimidad del valor, como ele- 
mento de cotejo, en punto a validez. Y agrega: “Partiendo 
de este punto de vista, llegué a la hipótesis de que la con- 
servación del valor es la idea religiosa fundamental, o el 
axioma religioso”. Tesis en la cual parece acuciarse ya la 
dirección que tomarán algunos filósofos contemporáneos 
(Scheler, Spranger), para acordar sustancial legitimidad a 
la religión, cuando logra apoderarse de la médula vital in- 
dividual. 

Para aquél, la simpatia constituye el vehiculo esencial 
para el ingreso a la categoria del saber culto. 


“Pero también la idea humanística del saber culto — tal como en 
Alemania la encarna del modo más sublime Goethe —'ha de subordinarse 
a su vez y ponerse al servicio del saber de salvación. Porque todo saber 
es, en definitiva, de Dios y para Dios”, (1) 


Para Spranger, alli adonde la vivencia de valor ha 
inundado todas las manifestaciones de la personalidad, nada 
es religiosamente indiferente y, además, todo puede situar- 
se a diversa proximidad o distancia de lo religioso de acuer- 
do con su significación por lo que a la vida mental íntegra 
de la persona se refiere. Casos en que se encontrarían Shaf- 
tesbury y Giordano Bruno, para el autor. 


Por punto general, estas doctrinas sustentan, con dis- 
tinta argumentación y origen metafísico, la legitimidad de 
raiz del homo religiosus. Lo religioso, de tal suerte, cabal- 
gando el alma misma, es algo metafísico, porque en él se 
explicita, en él vibra, fundamentalmente, un ser. 

Si este punto de vista es o no definitivo, irrebatible o 
fácilmente rebatible, corresponde decir al análisis profundi- 
zado, en esta dimensión metafísica — en la cual también 


Max Scheler, “El saber y la cultura”, Rev. de Occidente, Madrid, 1926, 
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cabe la penetracién de la ciencia traida a mujeriegas por la 
razón — hasta donde la razón es capaz de penetrar, de no- 
minar, de esclarecer. 


LO RELIGIOSO SE DA NO SOLO A PROPOSITO DE LOS 
TRADICIONALES OBJETOS DE LA RELIGION 


Cabe que se muestre la naturaleza religiosa correspon- 
diente a la religiosidad como forma de vida, sin que se exija 
la aparición en escena del “homo credulus”, prosternado 
ante los objetivos a que adhiere por necesidad alusiva de 
tener fe en algo, o alguien, terreno o extrahumano. La 
creencia, pues, no constituye elemento integrante indispen- 
sable, para que el hombre religioso actúe en planos de his- 
toricidad. Razón de ello podría dar Spencer — citemos uno 
entre muchos posibles — en quien lo incognoscible, ontolo- 
gizado y presente, ocupa meramente un puesto, junto a 
otros conceptos integrantes del sistema (1). 

Sin duda, aquellas ocultas motivaciones psicológicas de 
aureola metafisica, inspiraban a don Fernando de los Rios 
— ¡un socialista de su porte y estilo! — cuando exclamara 
en cierto debate famoso de las Cortes Constituyentes de su 
pais: “Habéis velado a España, no se le ha dicho ; se ha 
interpretado pérfidamente el fondo de nuestras intenciones; 
‘no se le ha dicho que nosotros, a veces no somos católicos, 
no porque no seamos religiosos, sino porque queremos ser- 
lo más. Hasta la última célula de nuestra vida espiritual 
está saturada de emoción religiosa; algunos de nosotros te- 
nemos la vida entera prosternada ante la idea de lo abso- 
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luto, e inspiramos cada uno de nuestros actos en una espe- 
ranza ascensional” (1). Sólo un trasunto de emoción — 
no el menor asomo de creencia — se da en las palabras men- 
cionadas del ilustre autor de “El Sentido Humanista del 
Socialismo”. ¿Cuántos homines religiosi habrán de contar- 
se — para terminar — entre los millones de socialistas — 
obreros, empleados, intelectuales, técnicos: trabajadores de 
todas las clases, en síntesis — que militan en los movimien- 
tos de los paises nórdicos, en aquellos anglo-sajones y en 
muchos otros cuya enumeración resultaría fatigosa, y que 
proiesan una religión perfectamente definida, hasta en el 
plano positivo de lo histórico? Centenas, millares, abstra- 
yendo los que definen su religiosidad como creyentes. Claro 
está que oscuros casi todos, perdidos en el anónimo; pero 
por ello, ¿menos valiosos intrinsecamente? Lejos de. eso, 
acaso clavados, algunos, mas hondo en lo auténtico, en ra- 
zón, precisamente de su anonimidad. 

l Mas, al margen de la falange de hombres religiosos, de 
brio y prestancia singulares, a modo de subproductos de es- 
ta tecnica del siglo XX, proyectan su figura hecha de me- 
dios tonos y fuga de perfiles, muchos malogrados en su des- 
tino individual, por causas que no son inherentes a ellos 
mismos. Llenan el interludio que media del homo religiosus 
al homo credulus. Ninguna época como esta presente, afir- 
ma Karl Jaspers (2) ha fijado con tanta dureza, al hom- 
bre, en un punto, cuyas coordenadas son en verdad incon- 
novibles. La división del trabajo, perfeccionada por su or- 
ganización científica, sistemada por el régimen del stan- 


hs 


dard ha parcializado la atención del trabajador — y véase 
que no se trata sólo del manual — alejando de él la pers- 
pectiva de su época como totalidad, del mundo como sis- 
tema relacional y panorama. Carente de “conciencia epo- 
cal”, lejos de arregostarse a €sa limitación de horizontes y 


4 


) “Documentos Politicos” 
- (De un discurso pronunciado 


situación espiritual de nuestro ti 
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acomodar el espiritu a eso que se le da, el hombre en esa 
situación proyecta fuera de sí su inquietud, su angustia, su 
aburrimiento; por vía subconsciente hace de ellos una en- 
tidad dotada de una vida que es inversión de valores, y ha- 
cia ella dirige lo que no es, tendiendo a ser eso mismo; ¡que 
no es nada! Ciertos irracionalismos con cuya presencia se 
sofoca el ambiente de nuestro tiempo, por giros frecuente- 
mente religiosos, llenan el monstruoso alvéolo de la ausen- 
cia de contenido vivo que padecen millones de vidas. Y 
bien; por antonomasia, el socialismo, aunque en determina- 
do momento no domine esos estratos sociales, debe buscar 


penetrarlos e infundirles la savia de su vitalidad. Pueblo 
también, con esas capas del moderno proletariado de overall 
o cuello y corbata ha de contarse: positiva o negativamente. 


Estimese en calidad de punto de arranque que el hom- 
bre es un ser anhelante, cuyo impulso más poderoso es ape- 
tecer; o bien la tesis de que, siendo el espiritu estrecho, es 
preciso descargar contenidos ingresando en la objetividad, 
cierto es que el “homo credulus” presenta en su fe una fi- 
sura tajante, la cual nos lo muestra desdoblado en un su- 
jeto que cree y un objeto que es creido. Que es esta una 
actitud hasta del hombre primitivo, bien lo ha sentado con 
riqueza de erudición un Levy Brühl. Pero ello tanto da. 
Lo importante es que existe, hoy, como hecho. Fuera des- 
propósito pretender mostrarlo en punto a las religiones po- 
Sitivas, desde que, como acontecimiento ahi está a la vista 
del menos curioso. Otra cosa nos importa: un desdobla- 
miento de la naturaleza del señalado, implica que uno de 


los términos de la dualidad sujeto-objeto, suele rebasar al 


otro. Lo trasciende. ¿Cómo? Pues bien, en la proyección 
de lo finito a lo infinito, ya en la relación de lo cognosci- 
ble a lo incognoscible. Bien está que en uno u otro caso, 
el vínculo, aquello que permite conocer la incognoscible, el 
artilugio para trausportarse de la finitud a la infinitud, se 
encuentra en lo religioso. Mas, ¿por qué ha de ser el ob- 
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jeto, uno vulgar, contenido en los registros de las religio- 
nes positivas? Apelemos a James. Si la reclamación reli- 
giosa de objetividad se apoya en una experiencia orientada 
a concretar una “reacción total contra la vida", pero que 
lejos de apoyarse en un sentimiento asimilable a los que in- 
forman la común experiencia religiosa, hace pie en un sen- 
timiento tendido en la dimension de la justicia. por ejem- 
plo, el objeto no tiene por qué ser necesariamente, de con- 
tenido, una institución ni una tradición. Puede darse a 
propósito de una fórmula, cuya sea le virtud de plenificar 


la one del impulso religioso. Asi, el postu! Edo de la 
lucha de clases: en igual sentido — para mantenernos en 
las lineas de 1 E smo marxista — la fórmula de la “dic- 


tadura del proletariado”. Un sustitutivo religioso, pide 
cierto filósofo alemán cs ontemporáneo va aludido: el “esta- 
do del porvenir” del marxismo mesiánico! Para el obrero 
medio, el “socialismo cientifico”, es postulado existencial, 
ontologismo puro. Tanto más las premisas y conclusiones 
sostenidas en la dectrina. Alguien ha dicho que el socialis- 
mo se debate en medio de una profunda contradicción ló- 
gica: el constituir un movimiento que, exigiendo ilustra- 
ción para ser comprendido en sus tesis básicas, debe mane- 
jarse con las masas menos capacitadas intelectualmente. Lo 
cual quedaría muy bien, siempre que no se tuviera en cuen- 
ta este hecho que venimos de señalar: que las fórmulas y 
pragmáticas politico-sociales, que para una comprensión 
profunda exigen cierto nivel cultural, actúan por sortile- 
gio religioso sobre las masas. Estas depositan allí su anhe- 
lante tensión de objetivar un sentimiento que les tiñe todo 
el ser, a la manera como en la alta edad media, depositaran 
ie y esperanza, los contingentes aldeanos, en el quiliastismo. 


Para ambas situaciones anteriormente citadas, vale, 
sin dejar resquicio a vacilaciones, el pensamiento de Jorge 
Simmel. La religión, en el plano analizado, y virgen aún de 
historicidad, es un sentimiento que, como tal, sólo al indi- 
viduo atecta; por análogo modo como ese sentimiento ex- 
presa la relación con la imagen de la divinidad, en conse- 
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cuencia, se tiende el nexo unitivo del patriota a la patria, 
del cosmopolita al mundo, del trabajador a su clase. 
Sentimientos colectivos practicados efectivamente en el 
movimiento obrero socialista, -por su intencionalidad afec- 
tiva y su procedencia localizada en la médula vital indivi- 
dual, ofrecen un ejemplo más, notable por su evidencia y 
notoriedad. Se dice que la solidaridad de las masas obre- 
ras, obedece a la solidaridad de intereses frente a la explo- 
tación capitalista. No creemos, como Henri de Man, que 
el marxismo, sostenedor de la tesis anterior, haya falseado 
lo que esta idea contiene de verdad dándole un carácter de- 
masiado absoluto e interpretando la noción de interés en 
un sentido puramente económico. La noción de interés a 
que hace alusión el ilustrado camarada belga, no pierde la 
resonancia ideal que la acompaña en otros explayamientos 
de la doctrina de Marx, ni aún cuando es usada en la ex- 
plicación desnuda de las relaciones económicas, puesto que, 
aunque no haya en semejante caso mención expresa, el con- 
tenido de sentido ético continúa implicito. Mas, ¿a qué 
contenido ético de sentido, de qué sobretonos ideales se ha- 
bla cuando la referencia se apoya en el interés? Craso error, 


Ja creencia de que el interés, en tanto que móvil personal, 


es el motor de la historia. Atribución infundada, por otra 
parte, y acreditable sólo a ignorancia o incomprensión, ésta 
que se imputa a la concepción económica de la historia, para 
despreciarla . 


“El materialismo histórico — dice el doctor Emilio Frugoniten su 


os sobre Marxismo — no atribuye al interés personal ma. 


orosa o a la emoción artística 


-< religioso o el f 


ca o el abnegado ardor politi 
ientación de la vida social. Porin 


idual — acaso no el más difundido 


uos, en la y OF 


és no es sino un móvil indi 
celta ido como impuls 
de los hombres — mi 


preponderante en cierios casos para la 


j factor determinante de la l 


según esa teoría es de carácter ial o colectivo.” (1) 
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El interés opera como primer motor en la tesis mar- 


xista; por tanto, como 1otor ideal. Luego, concurre sin me-- 


noscabo para la solidaridad, a la génesis de ésta, acaso si- 
multáneamente, y cuando menos junto a ese instinto elemen- 
tal del ser social que los psicólogos llaman el instinto gre- 
gario y los moralistas el instinto altrutsta, y que está en el 
origen de toda moralidad (1). 


Reconocido de esta suerte el sentimiento en el fondo 
de la solidaridad, queda por apuntar el modo cómo retornar 
a una identificación real con lo religioso, de esta o parecidas 
experiencias. Desde luego, el sentimiento, haciendo parte 
de la experiencia afectiva, se reconoce, en la medida en que 
entra en ella como ingrediente, más o menos idéntico a ella 
misma. Por su parte, es sabido que la experiencia afectiva 
es uno de los tipos fundamentales, irreductibles, de expe- 
riencia psiquica. Como tal entra a constituir, juntamente 
con múltiples aportes, bien de otras experiencias bases, bien 
de experiencias más complejas, la experiencia religiosa, 
que pertenece al orden de las últimas nombradas. La Expe- 
riencia religiosa a su vez, suele confundirse en una relación 
univoca con la sentimental, en casos que podrían ilustrarse 
con ejemplos reales. De consiguiente; si la solidaridad — 
restringida su latitud al campo obrero-socialista — por obe- 
decer esencialmente a un sentimiento (De Man) se halla 
comprendida o es reductible al tipo más vasto de la expe- 
riencia afectiva, y ésta hace parte de lo religioso — pudien- 
do hasta identificarse con ello — no se fuerzan los hechos 
si se afirma, suficientemente condicionada esta conclusión, 
lógicamente necesaria, por otra parte: en la proyección sub- 
jetiva, la solidaridad puede adquirir un vivo colorido reli- 
gl 1080 y, acaso, éste pueda ser, en ciertas situaciones, su en- 
traña, su más intima textura, Esto, en lo que hace proyec- 
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tando la cuestión hacia adentro. Pero la solidaridad es por 
«si misma, uno de los términos de la razón que se establece 
entre el alma individual y un orden que le es trascendente, 
razón de indubitable cariz religioso (Simmel, citado, lo co- 
rrobcraría en la extensión de su tesis). La solidaridad, que 
unifica los contingentes socialistas, aun por encima de las 
fronteras nacionales — venciendo, pues, otros sentimientos 
— actúa como sustitutivo de un objeto — consagra‘o por la 
extensión acordada tradicionalmente a la slion — en una 
conexión de sentido religioso, entre un individuo y un sis- 
tema relacional supraindividual. 

Resumiendo: el homo religiosus interesa por tres mo- 
dos al socialismo. Por cuanto el socialista es admitido que 
se encuentre, en relación con la doctrina y el movimiento, 
en la postura del creyente, tanto más próxima, por analo- 
gia, a la del fideista, cuanto sea de sencilla y humildemente 
dotada. (1) Interesa al socialismo, además, aquel que, de- 
rrotado por frustración de destino personal, busca en cier- 
to irracionalismo de giro religioso, sostén y estructura para 
el ánimo. Por último, el homo religiosus plenamente dota- 
do, denso, hondo, dramático, acaso llegue a prestar a la 
causa de la emancipación de los explotados, el genio direc- 
tor, la personalidad aglutinante, cuyas categorías espiritua- 
les devienen por instantes, categorías sociales, en las cuales, 
como en fulcros, ha de vaciarse la conciencia revoluciona- 
ria de las masas. Asi, para Levy Brühl, la gigantesca figura 
de Jean Jaurés. 


Las razones expuestas, podran ser tomadas por trivia- 
lidades. Algo queda, sin embargo, inconmovible: la adusta 


(1) Henri de 2 lante capítulo de su obra “Au délá du 

osos en el movimiento socia- 
héroes y mártires. Así, par 
des senvuelve alli donde e 


un culto 
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seriedad del tema. Con ella, nada tienen que ver, ¡quién lo 


duda!, ni las gárrulas razones de los incomprensivos en el- 


paroxismo de su agresividad, ni las pláticas de diez cortes 
de obispos reverenciando la birreta del cardenal camarlen- 
go. Quizá muy at que ver tenga, asi mismo, sea 
dicho sin clerofobia, lo religioso, con el atiborramiento de 
galas mundanas, objeto con que una pléyade de clérigos, 
teólogos y bedeles, exornan, hinchando de temporalidad, des- 
de las más graves ceremonias de la liturgia, hasta la más 
nal — que debiera ser espontánea — jaculatoria, 


LO RELIGIOSO HISTORIZADO 
¿ESTAMOS FRENTE A UNA CUESTION PRIVADA? 


En qué punto correspondería amojonar la frontera de 
lo histórico y lo ahistórico, parécenos problema de conven- 
ción. Es indudable « que todo hecho que está objetivamente 
puesto, hace Ea o es historizable, lo cual es ajeno a 
su destino mismo. Sin embargo, pocos son, relativamente 
hablando, los que pican la historia. Y éstos, poseen esa con- 
dición por lo que sean capaces de influir sobre otros hechos. 
Y aunque en lo ahistórico suele darse una mayor frescura 
y vida, no cuenta de modo mensurable, perceptible. En Dun- 
to a lo religioso, puede aparecer la historicidad cuando lo 
individual se conjuga con lo social, por virtud de mera tras- 
cendencia o de correspondencia estructural. En ciertas cir- 
cunstancias, coexisten ambas pendientes. Dejemos de lado 
lo religioso ahistórico, que con el socialismo, hecho histórico 
y eminentemente social, 


ocial, no puede admitir otras superficies 
de contacto, que aquellas que determina una apetencia por 
él, en virtud de imperativos morales o cualquiera otros de 
los que se han examinado. Plantados así en el plano de lo 
históricamente sustancial, no se resuelven con mayor faci- 
lidad las múltiples cuestiones que surgen. En efecto; la cues- 
tión religiosa ¿es asunto privado o no? Y si lo es ¿en qué 
medida? Carlos Marx tenia desde los albores de su obra, 
la tesis de que lo religioso es cuestión privada. Sin duda se 
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avienen, hoy día, a esa concepción, actitudes como la que 


adopta — tomemos por via de ejemplo — Emilio V ander- 
velde. 
“:Qué somos, — se pregunta el líder del Partido Obrero Socialista 


belga — qué devenimos, adónde vamos? Pese al progreso de las ciencias, 
sobre la vida, sobre la muerte, sobre el mundo, sobre los por qué de las 
cosas, no hemos avanzado prácticamente nada desde el tiempo de Platón 
y Sócrates. Pero delante de esta imposibilidad orgánica para la razón de 
resolver parecidos problemas, los hombres adoptan actitudes bien diferen- 
tes.” Los unos, después de haber adquirido la convicción de que fuera del 
mundo fenomenal, del mundo cognoscible, no hay conocimiento científico 
posible, retornan a sus asuntos, a sus estudios o a sus placeres y “dejan 
el cielo a los angeles y a los monjes”. Los otros, al contrario, bien que 
también convencidos de la imposibilidad de resolver científicamente pro- 
blemas que no son del dominio de la ciencia, permanecen inclinados sobré 
el misterio de la vida y del mundo... y, sin pretender aportar a los otros 
o descubrir por sí mismos verdades absolutas, piden al sentimiento reli- 
gioso... lo que el conocimiento científico no es en si mismo ni tiene 
por misión darles, Osaría decir, de todo corazón y de más en más que, 
sobre ese terreno me encuentro con otros hombres... que hacen a la 
ciencia su parte — el mundo de los fenómenos — pero que reclaman el 
derecho de existencia para el sentimiento religioso, librado del despotis- 


mo de las religiones dogmaticas.” (1) 


O aquella que derivaria de la concepción de Simmel, 
cuando establece que un hombre — una colectividad tam- 
bién cabría decir — siendo religioso de raíz (homo religio- 
sus), pone el acento de su emoción central en el acto más 
nimio de la vida. “...trabaja o goza, espera o teme, ríe o 
llora, todo esto lo hace con una entonación y un ritmo pro- 
pio, una relación de cada acción singular con la totalidad 
de la vida...” (2) 

Para un género de hechos como el precedente, si que 
se avienen las palabras del Dr. Breitscheid, lider uno de los 
más destacados de la socialdemocracia de Alemania que, 
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por otra parte, constituven lo que podriamos llamar la re- 
sonancia política de la primitiva sentencia de Marx: Hemos 
de partir del supuesto que, en el gran partido socialdemó- 
crata hay sitio y cabida para todos, sean cualesquiera sus 
opiniones sobre otra vida, con tal que en este mundo quie- 
ran colaborar con nosotros. (Congreso de Magdeburgo, 
1929). 

Frente a esta tesis, cabría hoy día señalar limitaciones 
profundas, sustentadas, especialmente, en las aportaciones 
de la scciología. Mas, sin llegarnos tan prontamente al pun- 
to actual del debate, es interesante destacar que ya los filó- 
sofos del siglo XVIII, con los cuales preludia la gran re- 
volución, no tenían, ninguno, la idea de relegar completa- 
mente la religión a la categoría de las cosas privadas, de 
las cuales la sociedad no tiene Que ocuparse y que deben es- 
capar, por su naturaleza, a su control. (1) 


Sostiene Albert Mathiez, subsidiariamente que, habien- 
do sido la pléyade de filósofos, anticlericales y alguno ateo, 
nunca fueron irreligiosos, ya en la expresión de su posición 
espiritual, bien por el ataque a las religiones históricas. Asi 
Montesquieu (“Espíritu de las Leyes” y “Cartas Persas”) 
permanece convencido de la utilidad social de las religiones, 
soñando con arribar a una alianza de razón entre la lgle- 
sia y el Estado. Punto de vista que, en lo que hace a la tesis 
de la separación, comparten además Mably, Turgot, Con- 
dorcet y otros. Ya en la pendiente más radical, Voltaire, 
que pretende reservar la incredulidad a las élites, por enten- 
der que la religión posee una invalorable utilidad para man- 


tener a los hombres en el orden, sostiene la tesis de la “re- 


stado”. Posición con la cual coincide, 
a su vez, y por las conclusiones a que arriba en sus medita- 


ligión sirviente del ] 


ciones Helvecio, para el cual el Estado debe absorber la re- 
ligión. Meslier, negador de la utilidad social del ateismo que 


Armand Colin, Paris, 1910, 


(1) Albert Mathiez, “La Révolution et TE 
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profesa, sostiene, por el contrario, que los sacerdotes deben 
desempeñar su misión bajo el control del Estado y para el 
servicio de él. Todos permanecen adheridos al punto de 
vista del Estado antiguo y si bien coinciden en combatir des- 
piadadamente al catolicismo, la idea del Estado laico y neu- 


tro les fué extraña. Son adversarios del catolicismo — re- 
petimos — que juzgan antisocial e incivil, como dicen, pero 


no son adversarios de la idea religiosa. Mismo los más ra- 
cionalistas en apariencia, no conciben un Estado sin religión, 
un Estado sin dogmas, por lo menos políticos y morales, un 
Estado neutro, un Estado que no exigiera de todos sus miem- 
bros el reconocimiento de un credo. 


Es evidente que las razones que estos filósofos y pen- 
sadores esgrimen, fundamentando ‘su posición, niegan la 
tesis de la religión “cuestión privada” en atención a razo- 
nes de utilidad social, más o menos manifiestas, o de ca- 
rácter político. Así mismo, pesan, para los que operan con el 
derecho político, las tradiciones en la estructuración del 
Estado. Siguiendo estas líneas, los discípulos de los filé- 
sofos, que actúan en la revolución, arribarán, tras la “cons- 
titución civil del clero”, a los cultos revolucionarios, sin 
abandonar lo religioso al fuero privado. Hoy cabría una 
posición en cierto modo intermedia, puesto que lo religio- 
so, en tanto que cuestión del fuero privado — que sería 
postulable como la pragmática política poseedora del má- 
ximo ideal de compatibilidad con el movimiento socialis- 
ta — sólo aparece en contadas ocasiones, nunca tratándose 
de grandes masas que adhieren a la concreción positiva de 
las religiones históricas, en función de causas fáciles de con- 
cebir. La religión “cuestión privada”, dentro de nuestra so- 
lución intermedia y transitoria, operaría como ideal límite, 
hacia el cual fuera preciso tender, Mas queda con toda su 
gravitación la religión hecho positivo, colectivo e histórico 
que se concreta en iglesias, las cuales, por la interna diná- 
mica de los acontecimientos, habrán de coincidir o entablar 
lucha con el socialismo, o viceversa. 
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¿LA RELIGION ES EL, OPIO DEL PUEBLO? 


La expresión del epigrafe, que ha hecho fortuna pues- 
ta en boca de Marx y los marxistas, no pertenece a aquél, 
empero, originariamente. Carlos Kingsley, el socialista cris- 
tiano que desde el púlpito pronunciara en Londres, 1831, 
su sermón memorable que luego se conociera bajo la deno- 
minación de “mensaje de la iglesia” (1), fué quien pri- 
mero afirmó: 


“La Biblia fué convertida en un simple manual de mando, en una 
dosis de opio suministrada a las bestias de carga para mantenerlas tran- 
quilas.” (2) 


Mas tarde, Carlos Marx adopta la expresión, sin duda 

arrancando de muy distinta raíz, en el conocido pasaje de 

“Contribución a la Crítica de la Filosofía del Derecho 
de Hegel”, cuyas principales partes dicen como sigue: 


“EL hombre hace la religión, no es la religión que hace al hom- 


1to propio del 
o bien no se ha encontrado todavía, o bien se ha vuelto 


bre. La religión es en realidad la conciencia y 
hombre que 
ya a per der 
do ao El hombre es el mundo del hombre, 
Este Estado, i 
del mundo, porque constituyen ellos mismos un mundo falso. La reli- 
mundo, 


al mun- 
sociedad. 
producen la religión, una conciencia errónea 


Pero el hombre no es un ser abs 


3 


su compendio enciclopédico... 
n. Es la realización fantás- 
tica de la esencia humana, porque la esencia humana no tiene realidad 
spiro de la criatura abrumada por la des- 


gión es la t eral de ese 


su razón general de congela yj 


verdadera. La religión es € 


gracia, el alma de un mundo sin corazón, lo pene que es el espiritu de 


una época sin espíritu. Es el opio del pueblo’ 


La expresión de Marx debe referirse a las ideas de la 
época. En ese orden podriamos señalar tres distintos puntos 


(1) Agnes de 2 France, depuis 


deo, 1936, 
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de referencia. De una parte, las resonancias de la tesis de 
Augusto Comte, tan afortunada, la “ley de los tres estados” 
Como derivativo de ella, resulta fáciimente comprensible 
que Marx, para quien la idea de que la explotación está 
en el origen mismo de la agregación social, estimase que las 
religiones fueran, históricamente consideradas, estadios pro- 
yectados de dentro afuera por los hombres, y simbolos, no 
sólo de los sentimientos deductibles de su condición de ex- 
p-otados, cuanto, asi mismo, de sus temores y esperanzas, 
del misterio, apareciendo a cada paso, en las etapas en que 
la razón ne dominaba aún todes sus medios, ni la ciencia 
poseia sazón para reducir al minimo lo irracional. Cond:cio- 
nada asi mismo, a la filosofia de Hegel, a la cual veia Marx 
como el catálogo y sistema de todas las filosofías anteriores. 
Hegel, para Marx, como para su amigo Heine, sin duda era 
el Orléans de la filosofía, capaz de asegurar un perfecto or- 
den constitucional al autoritario Kant, al solitario Fichte y a 
los emigrados de Schelling. Condicionada, en último térmi- 
no, y principalmente, al pensamiento de Feuerbach, para 
quien religión es antropología. ¿Cuál es hoy día, viene al 
caso preguntar, la actuación que resta a la expresión, ha- 
ciendo abstracción de su significado político, tal cual se usa 
en la U. R. S. S.? 


Hemos de empezar por retornar a la tesis del ilustre 
autor de “La esencia del Cristianismo”, para quien el hom- 
bre atribuye a Dios su propia naturaleza, sus deseos y sus 
aspiraciones. De ahí que si la religión es la proyección ideal 
de las miserias reales del hombre, vestidas lujosamente por 
la esperanza, invertidas en tanto que valores, religión de- 
venga antropologia. Conocida es la tesis hegeliana: “todo 
lo real es racional"; no menos, para los marxistas la mu- 
tación que Marx introduce en ella, para deducir que la 
realidad ha de ser racional, y a su apuntamiento debe con- 
tribuir el proletariado, recreándola. A cada modo de esta- 
blecerse un sistema de relaciones económicas, corresponde, 
a su turno, una disposición en la superestructura del conte- 
nido de filosofías, arte, instituciones jurídicas y religiones. 
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(Marx). Por consiguiente, en las religiones hallarán espejo 
ilusorio las condiciones de existencia de la sociedad humana. 
Ilusiones o esperanzas (tales serían para Max Beer) las ideas 
religiosas serían trasunto, proyección transubjetiva de los es- 
tados psicológicos correspondientes a la diversas categorías 
sociales. Hasta aquí con Marx y sus antecesores, especialmente 
Feuerbach, para quien la base de toda concepción doctrinal ra- 
dica en su posición filosófica de adherente a la tesis del ma- 
terialismo. Ahora bien; traspongamos distancias hasta el 
pensamiento actual. Hemos visto, al fundamentar la legi- 
timidad del homo religiosus, que no es categoría fundamen- 
tal de él, la creencia; pero, dada ésta, aparece como un des- 
dob!amiento del sujeto, que objetiva, su naturaleza anhelan- 
te en algo, material o ideal. Ese algo permanece indiferen- 
te, empero, a la vestimenta ideal.zadora que se le ha puesto, 
para el no creyente. De donde, los objetos de la religiosidad, 
no serían otra cosa que verdaderas pantallas, en que se pro- 
yectarian las representaciones psíquicas, mediante la magia 
de la linterna del espíritu. Este concepto es compartido, pa- 
ra lo científico y filosófico, por James y Russell cuando ha- 
blan de los antropocentrismos y por Hótíding, cuando ha- 
ce lo propio con los antropomorfismos, verdaderas sistemati- 
zaciones construidas sobre la porciúncula de realidad que 
cae bajo el radio de acción del investigador, si bien valida- 
das como imágenes del mundo, bajo el espoleo de la nece- 
sidad de dar respuesta, tomando a la humana esencia como 
eje, a las centrales intrigas que el misterio pone ante el 
hombre, 


He aqui, tras inesperado retorno, la tesis de Engels 
que poniamos en tono de sorna, en labios de los pedantes, 
enfebrecido su seso por un atracón de indigesta librería: 
nada hay fuera del hombre, y los seres superiores que nues- 
tra fantasía crea, som los fantásticos reflejos de muestro 
propio ser. Es decir, que la religión, para las modernas in- 
vestigaciones, parece ser también, antropología, mas no de 
base material, traducción término a término y exclusiva- 
mente de las condiciones materiales de la vida y de la esen- 
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cia material del ser, sino de la propia y legítima — en tan- 
to que respuesta medular — naturaleza anhelante del homo 
religiosus. 

Legitimada, con apoyo de modernas investigaciones la 
tesis que sirve de soporte a la expresión devenida marxista, 
la religión es el opio del pueblo, ¿qué alcance adquiere ésta 
en punto a estrictez? Vemos acerca de esta cuestión dos posi- 
bilidades: si lo religioso corresponde a la esfera de lo exclu- 
sivamente individual, sin proyección vectora sobre la capa 
de hechos sociales, es evidente que la expresión resulta ina- 
decuada. Que no es inhibitorio lo que se piense o sienta en 
el ámbito de la subjetividad, aunque ese pensamiento o sen- 
timiento se materialice en un objeto exterior, si ello no com- 
porta renuncio de las actividades fundamentales en un su- 
jeto, en lo que atañe a su vida de relación. De acuerdo con 
esta primera conclusión, la expresión de Marx no resulta- 
ría contradictoria con la primera de sus tesis enunciadas, 
aquella que veia en la religión una “cuestión privada”. La 
segunda posibilidad aparece, cuando la religión, sea su raíz 
individual o social, aleja a su sujeto — particular o colecti- 
va — de la consideración estricta de su situación real hu- 
mana, conduciéndclo a un olvido de ella en función de en- 
soñaciones o creencias en promesas acerca de un mundo 
mejor. 

Pensadores cristianos corroboran nuestra segunda con- 
clusión. Asi, Berdiaefi: 


Pero nosotros, cristianos, deberíamos reconocer valientemente que 


S r 
mo deformado por los hombres y adaptado en el curso de la 


el cristi 

historia a sus intereses, apoya la teoría de que (en tanto que opio del 
ae Ts) att MALO o srplotoción " 

pueblo — n. del a.) “la religión es un insirumento de explotoción. (1) 


Y agrega Stanley Jones (Cristo y el Comunismo) : 


“Si lo que estas buenas nuevas significan es lo primero (conformi- 
dad con la pobreza, confiando en la promesa de una futura recompensa), 
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entonces la religión llega a ser, en verdad, como dicen los comunistas, 
“un opio del pueblo”, Si la predicación de la conformidad es la actitud 
de la religión, en justicia, jamás le ha sido lanzado al corazón un dardo 
más merecido y más terrible que el calificativo de opio.” 


Henos aquí con que para el homo religiosus, la tesis 
de Marx es inadecuada, siempre que la religiosidad no obli- 
gue a aquél a renunciamientos o le escamotee la realidad, 
de manera de escamotearle su propio destino. En lo social 
e histórico, será preciso investigar en la concreción de las 
religiones en iglesias, hasta qué punto opera la terrible ex- 
presión de Marx. 


RELIGION POSITIVA Y SOCIALISMO 


La religión se hace positiva, en tanto forma una iglesia, 
que es imagen de la temporalidad del poder divino y orga- 
nización que pretende abarcar todos los órdenes humanos. 
El contenido doctrinal de aquélla, nos dará la pauta acerca 
de la cuestión central que llama nuestro interés, En nuestro 
país, coexisten dos ramas de una misma raíz religiosa (cris- 
tianismo) : la iglesia romana, que ocupa una más vasta área 
espiritual, en razón de haber sido transportada con las ar- 
mas del conquistador, en tiempos en que España, atezada su 
entraña por el genio politico de Castilla, derramaba por el 
mundo su esencia vital; la iglesia protestante, en segundo 
término. Diferenciada internamente en algunas de sus sec- 
tas caracteristicas, ha comenzado desde hace varios lustros, a 
extenderse muv lentamente. 

El punto en torno al cual han de efectuarse todas las 
discriminaciones requeridas por el tema, afecta la proyec- 
ción social de la iglesia. Lleva implicita, de consiguiente, la 
cuestión de “dios y césar”. No obstante, antes de abocarnos 
de lleno a este aspecto del asunto, hemos de decir algo en 
torno a la raigambre de ambos gajos del mismo árbol reli- 
gioso. Budo Spranger es tablece ante todo, los caracteres 
esenciales de lo religioso en el alma individual. Luego, dis- 
cierne dos tipos básicos, dos modalidades genuinas; el tipo 


wi 
wa 
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místico inmanente, en primer término. Aparece teñido de 
fuerte amor al mundo; su verdadero pathos se identifica 
con un legitimo amor a la sabiduria. Además, sobre la base 
del terreno allanado por la ilustración, pudo adquirir des- 
arrollo este impulso vital como sentimiento fundamental del 
moderno protestantis sino. Por oposición, el místico trascen- 
dente, segundo tipo fundamental, es de tal suerte, que la vo- 
cación de trabajo en conexión con la vida económica, pierde 
todo valor religioso. ¿Hasta qué punto, a su turno, es 
la iglesia romana asimilable a este segundo tipo? Ta- 
rea difícil responder a esta embarazosa interrogante, Si la 
respuesta ha de ser directa, corresponde decir, que históri- 
camente formulada su doctrina —- sin abandonar empero 
el plano de lo abstracto — parece posible establecer ca- 
racterizaciones de acuerdo con aquel modelo. Mas, estable- 
cido lo que precede, si se procede luego al cotejo de lo 
históricamente doctrinario y lo históricamente realizado, se 
observa que la imagen de a0 iglesia católica queda cogi ida 
en una grave contradicción lógica: mistica trascendente, de- 
biera apetecer solamente lo ultraterrena!, considerando lo 
que ceurre aqui abajo, como mera etapa necesariamente col- 
rable de extremo a extremo, para transitar a lo extrahuma- 
no. Históricamente empero, ocurre otra cosa: la iglesia apos- 
tólica, lejos de acerdar al dominio de césar puro contenido 
espiritual, lo toma henchido de realidades históricas, preten- 
diendo acogerlo así, rebosante de esa materialidad, en un afán 
de ser, simultáneamente césar y dios, apuntando ambos tér- 
unos del binomio hacia el establecimiento del poder tem- 
poral en el sentido político, social y económico. 


pot 


“Dios y césar”, he ahi la síntesis de este problema, en su 
verdadero quid. Del sentido que el segundo de los términos 
reciba depende el porvenir de todo lo examinado. Las posi- 
ciones de ambas iglesias, son antagónicas. En un punto coin- 
ciden, sin embargo: la suposición de que el cristianismo es 
total, encuentra afirmativas de ambas partes. Mas en segui- 
da surge el divorcio. En tanto el protestantismo se conside- 


ra en este mundo, pero no de este mundo; el catolicismo, que 


106 H. Fernández Artucio 


pregona el reino ultraterreno se abraza sensualmente al 
mundo. ' 


Para un protestante. las cosas serán así: 


“Vosotros os acordáis de la palabra que se invoca sin cesar, diciendo 
Jesús: “Dad al César lo que es del César y a Dios lo que pertenece a 
Dios”. ¿Os acordáis vosotros en qué condiciones esta cuestión fué puesta? 
Los judíos, queriendo saber si Jesús aceptaba someterse a la autoridad 
romana, el enemigo que ocupaba en ese momento el país, que percibía el 
impuesto, vienen a preguntarle: “¿Debemos obedecer a César? Y Jesús 
dijo: “Dadme una pieza de moneda. Sobre esta pieza, ¿que efigie veis 
vosotros en ella? —La efigie de César, —Dad, pues, a César, lo que es 
de César; el dinero, el impuesto y los bienes materiales; dadle lo que es 
de él, que es de la sociedad, pero guardad para Dios lo que es de Dios, 
es decir, todo el resto, toda vuestra vida personal, toda vuestra existen- 
cia, todos vuestros principios fundamentales. Dad vuestro dinero si os 
lo vienen a reclamar,dejad al Estado socializar, mismo sin indemniza- 
ción, vuestras propiedades, pero guardad vosotros mismos a vosotros, 
porque vosotros, es a Dios sólo que pertenecéis y a ninguna otra auto- 


ridad.” (1) 


Claro está que ello como afirmación de sentido gene- 
ral, porque existen sectas protestantes y miembros de esa 
iglesia, extremadamente conservadores y reaccionarios. 

En cambio, un católico ha de pensar según el siguiente 
canon: 


“La iglesia católica ha reconccido siempre como jurídica la po- 
sesión aun de inmuebles y tierras, según el ejemplo de Cristo y de los 
apóstoles. (La entera verdad de esta aseveración, valdría largas aclara- 
ciones, pues es permisible sostener, acaso con más rigor en la exégesis 
de los textos correspondientes, la tesis contraria). Ella misma ha tenido 
siempre propiedades, otorgadas por los fieles, y ha protegido el derecho 
de propiedad contra los herejes como los apostólicos, los circunceliones, 
los valdenses y los anabaptistas. Apoyados en la doctrina de la Escritura 
y Tradición, los teólogos califican como opuesta a la fe la doctrina que 
dice que la propiedad privada es injusta o ilícita. Los Papas de los tiem- 
pos modernos se vieron obligados a defender la propiedad privada ante 


(1) André Philip, “Dieu et César”, Rev. “Le christianisme social’, Lyon, 
pág. 493. 
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los ataques de los socialistas. Así J,eón XIII, en su enciclica Quod Apos- 
tolici, del 26 de diciembre de 1878, declara que el derecho de propiedad 
tiene su origen en la naturaleza y que está defendido por la moral na- 
tural.” (2). 


(En apoyo de esta tesis, podrian citarse los siguientes 
documentos: León NHI, Rerum Novarum; Pio X, Motu 
proprio; Pio XI, Quadragessimo anno y otros). 

Luego de largo rodeo nos hallamos en condiciones de 
tomar el cabo de la cuestión religiosa y el socialismo, por 
donde lo abandonáramos al principio de esta exposición. 
La doctrina acerca de la propiedad privada, se identifica con 
la esencia del socialismo, en sus soluciones colectivistas. En 
ella hace pie, además, la realidad básica de la lucha de clases. 
A ésta, en tanto que hecho social objetivamente constatable, 
como a un denominador común habrían de referirse los gru- 
pos religiosos y de otro carácter que componen el pueblo. 
He aquí que, por lo que hace a nuestro país, estamos en 
condiciones de establecer perspectivas, relativamente a los 
grupos religiosos. La cuestión referente al reino de césar y 
dios, nos da la pauta, para enderezar por seguro derrotero. 

Para algunos grupos protestantes, sinceramente dis- 
puestos a luchar por la doctrina social del cristianismo, 
“primero vendría la revolución general”: esparció los so- 
berbios en los pensamientos de su corazón. Luego, la revo- 
lución política: arrancó a los príncipes de sus tronos. En 
fin, la revolución social: ensalsó a los de humilde condición. 
Por último, la revolución económica: a los hambrientos hin- 
chió de bienes, y a los ricos envió vacios. 

Para otros, los católicos: primero, la jerarquía, el es- 
tablecimiento per in eterno de las clases: mas la desigualdad 
de derecho y la potestad dimana del mismo Autor de la na- 
turaleza, por quien es nombrada paternidad en los cielos y 
en la tierra. Luego, la sumisión política y el servilismo: 
mas si alguna wes sucede que los príncipes ejercen su po- 


(2) V. Cathrein,’ “Socialismo y catolicismo”, Ed. Razón y Fe, Madrid, 1934, 
pag. 41. 
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testad temerariamente y fuera de sus límites, la doctrina 
de la iglesia católica no consiente insurrecciones contra 
ellos, no sea que la tranquilidad y el orden sea más pertur- 
bada, o que la sociedad reciba de ahi más detrimento; y si 
la cosa llegase al punto de no vislumbrarse otra esperanza 
de salud, enseña que el remedio se ha de acelerar con los 
mértios de la cristiana paciencia y las fervientes súplicas a 
Dios. En fin, la condenación de la igualdad social: Ordena, 
además, que el derecho de propiedad y de dominio, proce- 
dente de la naturaleza misma se mantenga intacta. Por úl- 
timo, la salvaguardia de la raíz de todos los privilegios eco- 
nómicos: lo que principalmes 


> y como de todo se ha de te- 


dar intacta la propiedad pri- 


ner, es esto: que se debe gua 
vada. 


En sintesis: para unos — Stanley Jones es su porta- 
voz — césar y masas explotadas forman un todo sustan- 
cial. Dejar a aquél lo que le pertenece. es doctrina de re- 
dención, preludio revolucionario en el hondo sentido del vo- 
cablo. Para otros, el dominio de césar es el reino de la ex- 
plotación y la injusticia; — León XIII, Pío X y Pio XI 
han sido traídos en apoyo de muestro aserto —. En el seno 
de la comunidad de la iglesia romana poseedores y despo- 
seidos son llamados a una fraternidad espiritual, pero mien- 
tras a los primeros no se pone otro dique a sus privilegios 
que un llamado a su conciencia para humanizar la explota- 
ción del hombre por el hombre, la iglesia. que dice ser aque- 
lla de Pablo de Tarso, fulmina con la ira de dios toda ten- 
tativa de rebeldía de las masas contra los privilegiados ; 
aconseja paciencia y resignación, espera vanamente ilu- 
sionada de un mundo mejor. Así, de la antítesis de las 
dos posiciones que admite sutiles correcciones -por lo que 
hace a los matices destinados a poner medios tonos entre 
los contrastes tajantes establecidos, ‘surge la oposición de 
estilos vitales. Drama, lucha, vocación heroica para reali- 
zar el “reino de dios” en la inmediaticidad del dolor terre- 
no, es para unos la misión de los homines religiosi. Para 
los segundos, por cuanto ven pasivamente que el reino de 


DARSE eat ati tna ERA 
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césar es mundo de opresión económica, moral y política, la 
religión es opio, renunciación, envilecimiento. 


Esbozo para un ensayo político es el presente. Por 
agregado, y como si aquello constituyese razón de ligero pe- 
so, resuena el tema en nosotros con apoyos de emoción po- 
lítica. No debe extrañar de consiguiente, que entendamos 
que el lógico, necesario término de lo que precede, enun- 
cie una ceñida, clara norma incitante a la acción. 

Por virtud de tah honda vocación política — que es 
en su más puro sentido cosa una y única con el ideal más 
alto de justicia — aspiramos llevar el socialismo hasta la 
más recóndita célula del alma de este país. Para ello he- 
mos de contar con el aliento del pueblo. A éste, no se le 
mueve con elocuciones, por caudalosas que fueren. Es pre- 
ciso allegarse hasta las inquietudes que lo acongojan y que 
son, sin duda, características de cada uno de los agregados 
humanos que le componen. Mas, del pueblo, hacen parte 
los grupos religiosos, según vimos. Primera tarea, luego, 
ha de ser voltear las barreras psicológicas que separan del 
demostración de que pue- 
de vivirse cualquier contenido vital, religiosamente: ¡hasta 
las fórmulas escuetas de Engels y Marx! Tramonto de las 
fronteras de lo psicológico individual, en segundo lugar, 
para constatar que, de los miembros de las comunidades 
religiosas, pueden hacer parte del movimiento socialista los 
que no pertenezcan a aquellas que, por principios u orienta- 
ción, se hallaren en pugna con la conciencia revolucionaria 
de los trabajadores socialistas. 


socialismo a los grupos religiosos; 


Y bien; por virtud de honda vocación política, se ha 
expresado, queremos llevar el socialismo hasta las más inti- 
mas profundidades del pueblo uruguayo, sea dicho a modo de 
justificación de lo que antecede y sigue: esa es la locura de 
que estamos tocades. Locura es, sin duda, querer salvar 
de los embates de la lucha, mas templándola en ella, a la 
única idea conservadora que queda en el mundo — el so- 
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cialismo —, con cuyo destino corre parejas la suerte de la 
civilización; también es locura querer abrir hondo surco y 
duradero en un mar de pasiones, sentimientos e intereses, 
para sembrar a voleo simientes de libertad; locura, terca y 
cavilosa, decidida y razonada es ésta, que nos guarda de 
exclamar con Pablo: la locura de Dios vale más que la sa- 
biduria de los hombres, pues sabe que más alto que el saber 
de dios, estaría siempre el anhelo de justicia, devenido lo- 
cura en los hombres! 


Hugo Fernández Artucio. 


SAA ARPA 


SOBRE EL PORVENIR DE LA POESIA 


El tema El Porvenir de la Poesía, creo que debe ser 
entendido como que se refiere a la posibilidad que tenga 
una critica de hoy en vaticinar qué contenidos y formas 
de poesía, por intermedio de individuos, escuelas o movi- 
mientos, se impondrán dentro de algunos años en los dis- 
tintos pueblos. Fuera de esa significación el problema del 
porvenir de la poesía constituye todo un pseudo problema 
de aquellos señalados por Bergson en “La Evolución Crea- 
dora”, ya que siendo la poesía algo eterno que condiciona 
el movimiento del cosmos reflejado en el alma humana, no 
puede por imposición de su propia naturaleza tener porve- 
nir predeterminable, ni ctra categoría temporal. La Poe- 
sia es eterna; lo cambiante y por lo tanto previsible y conje- 
turable son sus modos, accidentes y formas. En cuanto a 
esto último puede decirse que, obedeciendo a una ley vital 
y espiritual que se revela en un presente que llamamos hoy, 
la poesia de los próximos tiempos aprovechará de algunos 
de los movimientos últimamente actuantes en lo que se re- 
fiere al mundo occidental, se nutrirá de sus resultados y 
proyectará en el futuro creaciones nuevas, pero que poten- 
cialmente se hallan en el material de la actualidad. 

Eso no lo sabrá nadie concretamente. Cuáles serán? 
Sólo se podrá extender una mano insegura en el dédalo. 

Asi, y me detengo en lo europeo y sus relaciones con 
la poesia de América, opino que se revalorizará histórica- 
mente el Simbolismo; que se presentará como un movi- 
miento que continúa, perfecciona y supera al Romanticis- 
mo, pero que describe su mismo proceso de irradiación por 
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vez. tendiendo a universalizarse y dife- 
El neo simbolismo es en 
lo permitirá el pasaje 


varios países a la 
renciarse en sus distintas formas. 
la poesía moderna, el puente que so uit = 
de los fantasmas. Emancipandose del movimiento simbo- 
lista, también en un cercano porvenir será considerada como 
reacción y posibilidad a la vez de continuidad poética, A 
obra de los poetas de la vida total y cosmica, tal como a 
expresó Walt Whitman, y de las energias humanas y PS: 
de Verhaeren y Kipling. 
os v las fuerzas. Paralela- 
arán con la misión de con- 
tivo, circuns- 


tencias vitales, como la poesia 
Por este puente irán los cuerp 
mente, otras formas se desarroll 
tinuar la exploración en el orden de lo subjet we 
cribiéndose en dominios muy oscuros del individuo y ali- 
mentándose al fin nada más que de la ardua complejidad 
del alma moderna, mucho más dotada de experiencias que 


la antigua. 7 

De ese modo la poesia de mañana no podra prescindir 
del estremecimiento de Poe y Baudelaire, ni de la nada 
difícil de Mallarmé, Stephan George y Valéry. Tampoco 
podrá eludir la fantasia de Hofimannsthal y pares a 
el potente desborde religioso de Claudel : ane lo que ae prepa 
smo y es su imponderable. Es muy 
o de una operación a través 
transmutación 


sa lo limitado del simboli i 
probable que se realice por medi de 1 
de una especie de alquimia del nempo, Nua o 
de todo eso tan complejisiito conto artificial e individua : 
en un resultado que se defina como una actitud última ge 
naturalidad. Y esta será la mayor diche de la poesia de 
mañana. A Da 

Tales son las posibilidades que se vistumbran para el 
iones poéticas: tina que se define como 
verá el múltiple acento de 
I de ciudades y fa 


futuro de las expres 
una vitalidad expansiva que recoge 
la vida humana — voces de multitudes, e 
cosmopolitismo de caracter 
neo humanista y que se expresará en formas libres, ondu- 
is. Otra caracterizada por la profundidad y 


bricas — articulandolo con un 
lantes y variadas. O 
simplicidad supremas, 
veladora del impulso intimo ¢ 


£ rd q BIE sica tés 
que será la transcripción lirica i 
le ciertos individuos geniales. 


P NEES E E es 
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En cuanto a América, el problema varia algo. Ahí 
está el continente con sus misterios naturales: montaña, sel- 
va e indio. Al lado de ellos, las ciudades que dan en cre- 
cer repitiendo aceleradamente el módulo de las europeas. 
Difícil vaticinar el porvenir de una poesía aquí. No pode- 
mos decir, cuando meditamos sobre eso, lo de Hölderlin : 
“Puras imagenes suben como tranquilas estrellas, de aque- 
llas largas dudas”. Con todo, las dos posibilidades que he 
descripto se han de revelar aquí también; pero creo que 
nuestra originalidad será más auténtica en la medida que 
logre triunfar sobre nuestra cultura impuesta. Deberá im- 
ponérsele a su vez, incorporándola en su profundidad sin de- 
jar que se denuncie. Puede verse que eso se ha confirmado 
hasta ahora en los mejores poetas cultos de América. Y 
aquí se cumplirá aquello que expresó el filósofo de “Les 
deux sources de la morale et de la religion”: la poesía sólo 
progresará impulsada “par des hommes doués de tensions 
considérables”. En sintesis: una individualidad que triun- 
fa sobre el hecho inevitable de una cultura extraña, contra 
la cual no tiene otro sino que luchar y vencer. 

El simil más probable de lo que deberá ser un gran 
poeta futuro de América a esta altura del tiempo y de las 
culturas, me parece que es — y elijo épocas lejanas para 
percibir más claro — el que se desprende de Virgilio o de 
Lucrecio, los cuales tuvieron que resolver dificultades y 
problemas de expresión y de fondo, inuy semejantes a los 
nuestros: vale decir, dominar la fatalidad de su tiempo y 
de la cultura antigua impuesta a su pueblo. Glorificaron 
asi a su raza y a su idioma con acento original, pero reci- 
biendo e incorporando la experiencia poética ineludible y 
la sabiduria verbal de los hombres griegos, que habían des- 
arrollado ya un genio artístico muy superior al del mundo 
latino de entonces. 

Emilio Oribe. 

Buenos Aires, Sbre. 1936. 


ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE LOS CON- 
CEPTOS DE,ONDA Y DE CORPUSCULO 


Cuando los físicos hablan de una energía que se trans- 
mite a distancia, a través de un medio, aparecen en el espi- 
ritu dos ideas: la de ondas y la de corpúsculos; pero, como 
sucede con irecuencia, los conceptos que se expresan con 
aquellas palabras han evolucionado mucho y en la actuali- 
dad parece útil efectuar un análisis detenido de lo que 
creemos decir cuando las empleamos. 

La mecánica trata de establecer el movimiento de un 
punto material sometido a la acción de fuerzas. Natural- 
mente, el concepto de punto material se establece sin más 
realidad física que el de punto geométrico. Cuando se le 
considera como algo concreto, el punto material se trans- 
forma en un corpúsculo: átomo, electrón, o uno de esos 
constituyentes nucleares como el neutrón cuya entrada en 
la física data, solamente, de ayer. 

A su vez, la óptica, adoptando sucesivamente la teo- 
ría de la emisión y de las ondulaciones, ha llegado — como 
consecuencia de los fenómenos de cuanta y por la localiza- 
ción del efecto fotoeléctrico — a una especie de corpúsculo 
de luz — el fotón — cuya naturaleza permanece por ahora 
en el misterio. 

Por último la mecánica ondulatoria, al asociar el movi- 
miento de un proyectil cualquiera con una onda, sin exis- 
tencia física, pero que permite prever — en lo posible — 
los desplazamientos del móvil ha venido a demostrar que 
no existe oposición entre el aspecto ondulatorio y el aspecto 
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corpuscular. En mayor o menor grado, ambos puntos de 
vista deben tenerse en cuenta en todo fenómeno. 


o 


La fisica atómica contemporánea ha estudiado y pues- 
to en evidencia varios corpúsculos cuyas propiedades hacen 
que se les atribuya, en todos los casos, una masa mecánica 
y, con frecuencia, una carga eléctrica positiva o negativa. 
Como consecuencia de esta carga, cuando el corpúsculo que 
la lleva se desplaza rápidamente en un gas, la trayectoria 
del móvil queda jalonada por cierto número de iones. 

Esta propiedad no se ha observado, hasta el presente, 
en el recorrido de las radiaciones, si bien, como consecuencia 
del efecto Compton, aparecen de trecho en trecho fuentes 
de ionización sobre la trayectoria del rayo. 

Las ondas se asemejan, en este sentido, a los cor- 
púsculos neutros en movimiento: en ambos casos las tra- 
yectorias son invisibles, La energía se disipa principalmente 
por los encuentros excepcionales que dan lugar, en el pri- 
mer caso. al efecto fotoeléctrico, y en el segundo, a la pro- 
yección de núcleos de retroceso. : . 

Tomando como unidad de medida la masa del pro- 
ton, la masa del electrón en reposo resulta algo mayor que 
un dos milésimos, mientras que la del neutrón se halla, pro- 
bablemente, muy próxima a la unidad. Un proyectil de ma- 
sa nula o por lo menos de un orden de magnitud extrema- 
damente interior a los valores precedentes, quedaría in- 
cluido en una categoria de corpúsculos con propiedades muy 
distintas de las que presentan Ics corpúsculos anteriores : 
no podría tener energía, o — mejor dicho — ésta no po- 
dria manifestarse, sino cuando la velocidad del móvil se 
hallare muy próxima a la velocidad de la luz, limite éste 
que dentro de las concepciones que imperan actualmente, 
no se puede sobrepasar. Veremos algo más adelante que son 
esas, precisamente. las características que deben atribuírse 
a los fotones. A 


“TH. M. y L. de Broglie. 


El ejemplo siguiente podría servir para ilustrar las 
consideraciones que se desarrollan aqui: en las investigacio- 
nes actuales llega uno frecuentemente a preguntarse si de- 
terminado efecto debe atribuirse a un corpúsculo o a una 
radiación (es decir, a un fotón). ¿Cuál es el sentido exac- 
to de esta preguta? ¿sus términos están bien establecidos? 

La contestación no es siempre fácil, y para advertir 
claramente sus dificultades sería conveniente estudiar de 
un modo detenido la manera cómo se plantea, para el fo- 
tón, el problema del corpúsculo y de su onda asociada y 
examinar particularmente las relaciones que existen entre 
esta onda asociada con el corpúsculo de luz, y la onda clá- 
sica de la óptica. 

Si se pudiera decir de un modo riguroso: el fotón es un 
proyectil corpuscular como los otros, pero de masa extrema- 
damente débil cuando el cuerpo está en reposo y que, por 
lo tanto, tiene siempre una velocidad muy próxima a la 
de la luz; si se pudiese, además, agregar: la onda luminosa 
clásica se confunde con su onda asociada pues la velocidad 
de propagación de esta última, siempre mayor que la velo- 
cidad de la luz, tiende hacia esta velocidad cuando tiende 
igualmente hacia ella la velocidad del móvil, se habría es- 
tablecido la concordancia entre la óptica y la mecánica; cor- 
púsculos y fotones no presentarían otras diferencias que el 
orden de magnitud de sus masas. 

Desgraciadamente no se ha podido ir tan lejos, Para 
considerar el fotón como el caso límite de un corpúsculo 
cuya masa tiende a cero, y en que la onda asociada se con- 
fundiria con la~onda luminosa definida por los campos clá- 
sicos de Maxwell-Lorentz, seria necesario que cada uno de 
estos entes matemáticos pudiera transiormarse en el otro, 
y en particular que poseyesen los mismos elementos de si- 
metria. Y eso no ocurre. 


La onda Y de la mecánica ondulatoria primitiva es 
una cantidad escalar. No puede identificarse con la onda 
electromagnética que se representa por dos vectores. La 
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teoria del electrón magnético de Dirac ha introducido una 
onda Y de cuatro componentes; pero estas componentes no 


+ 


tienen, tampoco, el carácter de componentes de un vector 
y no es posible identificarlas con los campos, pese a las ten- 
tativas que se han hecho en ese sentido, 

Tal vez sea posible encontrar una relación entre los cam- 
pos luminosos clásicos y la onda ascciada que haga derivar 
los primeros de la segunda, a pesar de la diferencia de los 


„elementos de simetria; pero no se ha llegado todavía a ese 


resultado que, por otra parte, no indicaría identidad entre 
la onda electromagnética y la onda asociada a los corpúscu- 
los- fotones. 


+ 


El concepto de corpúsculo exige igualmente alguna 
atención. 

Se entiende por corpúsculo una manifestación de ener- 
gia, o de cantidad de movimiento, localizada en un volu- 
men muy pequeño y susceptible de trasladarse a distancia 
con una velocidad finita, Si se admiten los postulados de 
la relatividad, esta velocidad de traslación será siempre in- 
terior a la velocidad de la luz. 

Además, si nos atenemos a la definición habitual de 
corpúsculo, — derivada de la dinámica clásica, — será po- 
sible seguir la historia del mismo corpúsculo a través del 
tiempo y del espacio, e individualizarlo de una manera exac- 
ta y continua; por lo menos dentro de los límites que per- 
mite el principio de indeterminación. 

Los corpúsculos mantienen entonces su personalidad 
(aun cuando para los momentos de interacción con otras 
particulas las teorias sólo indican fenómenos de conjunto, 
en que la distinción de los individuos no interviene) y de- 
ben poderse contar estos pequeños elementos de materia. 

Para interpretar las anomalías del efecto Zeeman y 
la estructura fina del espectro óptico y del de Rontgen, en al- 
gunos elementos, fué necesario atribuirle al electrón una 
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propiedad nueva que se designa corrientemente con el nom- 
bre de spin. 


Es posible formarse una imagen clásica del spin del 
electrón representándose a éste como una diminuta esferi- 
lla electrizada que rota sobre uno de sus diámetros, y admi- 
tiendo que el momento magnético generado por esta rota- 
ción, es igual a un magnetón de Bohr; mientras que el mo- 
mento que corresponde a la cantidad de movimiento del 
corpúsculo es igual a la mitad de la unidad cuántica h/2x, 

Pero esta imagen clásica, como todas las imágenes de 
ese género aplicadas a los fenómenos de la escala atómica 
no parece traducir exactamente la verdadera esencia del 
spin. Se debe considerar el spin como una propiedad intrín- 
seca de la entidad electrón; propiedad a que corresponde la 
existencia de una magnitud que tiene la naturaleza física 
de un momento magnético e, intimamente ligado con ésta, 
ctro valor que tiene la naturaleza física de un momento de 
rotación. 

Generalizando estas propiedades del electrón, se llega 
a pensar que todos les corpúsculos elementales pueden ca- 
racterizarse, no sólo por su carga y por su masa, sino, tam- 
bién por una tercera propiedad — su spin — que en el caso 
del electrón es igual a de la unidad cuántica h/2x, 

En una estructura compleja, formada por corpúsculos 
elementales, los spines se suman algebraicamente; como con- 


secuencia de ello, la estructura tiene un spin total del que 


dependen, en parte, las propiedades que se manifiestan al 
‘exterior. Esta idea particularmente fecunda cuando se la 
aplicó a los núcleos atómicos, ha permitido interpretar la 
estructura ulira fina de ciertas rayas espectrales. 

Si las unidades no elementales de la materia, tales co- 
me los núcleos atómicos, tienen un spin que está formado 
por la suma algebraica de los spines de sus corpúsculos ele- 
mentales, este spin debe, necesariamente, expresarse por un 
número entero n o por un número semi entero n + 15 
(en unidades h/2x ). En otras palabras: las unidades com- 
-plejas podrán tener spin par (o nulo) o spin impar. Esto 
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permite agruparlas en dos categorias que se deben conducir 
de un modo diferente en lo que concierne a sus propiedades 
estadisticas. 

Se sabe que la mecánica estadistica clásica de Boltzmann 
no es, desde el punto de vista cuántico. más que una apro- 
ximación válida tan sólo a temperaturas bastante elevadas, 
aun cuando se puede aplicar — prácticamente — en mu- 
chos casos, a las temperaturas corrientes. La teoría cuán- 
tica contemporánea ha hecho reemplazar la avaluación de 
los estados posibles de un sistema, utilizado en la mecáni- 
ca clásica, por otro procedimiento de avaluación que con- 
sidera idénticos dos estados cuando para pasar de uno a 
otro bastaría permutar entre si corpúsculcs elementales de 
la misma naturaleza. 

Este nuevo método se ha desarrollado de dos modos 
distintos: admitiendo en uno que el número de corpúsculos 
elementales que tienen el mismo estado puede ser tan gran- 
de como se quiera; y en el otro, que la presencia de un 


corpúsculo en un estado excluye absolutamente la presen- 


cia de otro corpúscuio en el mismo estado. 

En el primer caso se obtiene la estadística llamada 
e Bose-Einstein; en el segundo la de Fermi-Dirac. La pri- 
mera es aplicable a los fotones y conduce a la ley de repar- 
tición espectral de Planck. La segunda se aplica a los elec- 
trones y explica las propiedades de los electrones de con- 
ductibilidad de los metales. La propiedad tan extraña que 
tienen los electrones de impedir que varios de ellos adopten 
el mismo estado constituye el principio de cxclusión de Pauli 
y, como acabamos de decirlo, sirve de base a la estadistica 
de Fermi-Dirac. 

Las medidas efectuadas sobre los espectros de rotación 
permiten establecer que los núcleos de spin par siguen la es- 
tadística de Bose, mientras los núcleos de spin impar, al 


igual que los E siguen la estadistica de Fermi. 
Se llega así a pensar que la paridad o la imparidad del spin 
-de una especie dada de unidad material se corresponden con 


la validez de una u otra estadística, para los conjuntos de 
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esas unidades. Esta correspondencia ha sido utilizada como 
guía por los físicos que tratan de establecer fórmulas de 
estructura para los núcleos atómicos, haciendo intervenir 
en ellas los protones y los electrones y, más recientemente, 
los neutrones y los electrones positivos, 


Como los fotones obedecen a la estadistica de Bose, la 
regla que acaba de formularse indica que se les debe atri- 
buir un spin par o nulo. Esto haria pensar que el fotón no 
es una unidad elemental sino que, por lo contrario, está 
constituido por dos unidades; por ejemplo, de un electrón 
positivo y un electrón negativo. Sin embargo, debe obser- 
varse que no se tiene la menor idea del origen que puede 
tener la propiedad de exclusión enunciada en el principio 
de Pauli, ni del mecanismo que podria relacionar esta pro- 
piedad con la paridad o imparidad del spin y, por lo tanto, 
resulta temerario generalizar una regla deducida de algu- 
nos casos particulares. Pero no es menos cierto que el spin 
es, en los corpúsculos, una característica sumamente impor- 
tante; de él dependen, en gran parte, las leyes de interacción 
y el comportamiento estadístico de estos corpúsculos, con- 
siderados en conjunto, 


Cuando en la experiencia se presenta un corpúsculo 
nuevo se debe tratar de establecer no sólo su masa y su 
carga eléctrica sino, además, su spin. El valor 14 del spin 
establece una presunción bastante fundada de que nos ha- 
llamos en presencia de un corpúsculo elemental . 


e 


Volvamos nuevamente a los fotones y a las radia- 
ciones. Todos los físicos aceptan que se está ante distintas 
manifestaciones de la gran familia electromagnética que va 
desde las ondas de Hertz hasta los rayos gama de mayor 
frecuencia, cuyos últimos términos figuran entre los ra- 
yos cósmicos. Pero, como siempre sucede, al penetrar pro- 
fundamente en el tema, se advierte que resulta difícil dar 
una buena definición del concepto que se quiere enfrentar. 
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No se puede, en efecto, hablar con absoluto rigor de 
ondas que se adapten a las teorías clásicas ya que éstas na 
preven los cuanta y supoñen que la energía se reparte uni- 
fermemente en cada superficie de onda. 

En lo que concierne a las radiaciones parece lógico ad- 
mitir que todos los fctones son de la misma naturaleza o, 
de otro modo, que son en ellos iguales todas las magnitu- 
des que sirven para caracterizarlos: masa propia, spin, etc. 
Sólo los distingue su energía y, por consiguiente, su fre- 
cuencia. El cambio de frecuencia que se obtiene por refle- 
xión sobre un espejo móvil probaria que un mismo fotón 
es capaz de pasar de un color a otro cuando cambia su 
energía. 

Es preciso suponer que las ondas radioteleionicas tic- 
nen un cuanta de energía muy pequeño; por lo tanto toda 
manifestación energética perceptible debe realizarse, en ellas, 
a expensas de un número enorme de fotones. De aquí la 
apariencia continua e hidrodinámica de estos fenómenos. 
La manera cómo podria conciliarse la existencia de los fo- 
tones con los campos que considera la teoria elemental de 
la electricidad (por ejemplo: los campos estáticos) per- 
manece en el misterio más absoluto, 


Tal vez, la mejor manera de definir las radiaciones se- 
ría considerarlas como las manifestaciones de energía cuan- 
tificada, cuya frecuencia -v- deducida experimentalmente 
del cuantum hy, se hallaría unida a la longitud de onda 
— que revelan los fenómenos ópticos — por intermedio 
de una velocidad, cuya diferencia con la velocidad c de la 
luz no es una cantidad mensurable. Y de este modo, se po- 
dría escribir para la difusión, considerada como un choque 
de fotones, que la impulsión de un fotón es siempre igual a 
hv/c valor que coincide con el que se atribuye a esta misma 
impulsión en la teoría del efecto Compton. 


Sin embargo, la definición que se acaba de dar ofrece 
el inconveniente de estar fundada en una idea matemática. 


> 
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Pareceria mejor definir la radiación apoyándonos en una pro- 
piedad física. Además, cuando aumenta el cuantum de una 
radiación, aparecen en ella prop: ‘edades nuevas, hecho que 
seria sumamente importante si se llegase a confirmar una 
idea ya emitida: es posible que las radiaciones con cuantum 
de energía mayor que el doble de la energía absoluta que 
ccrresponde a la masa de un electrón, se puedan transfor- 
mar en dos corpúsculos electrizados de signo contrario. 

Es preciso insistir sobre un fenómeno que hasta hoy 
sólo se ha chservado en las radiaciones: el efecto fotoeléc- 
trico, Indica éste una acción fundamental de la radiación 
sobre la materia, cuyo mecanismo es desconocido. Se ignora 
la causa que hace transformar totalmente la energía del 
fotón en energía cinética de un electrón, después que aquél 
ha realizado el trabajo necesario para arrancar a éste de 
la atracción nuclear. Un fenómeno de tanta importancia, 
y al cual debe atribuirse la mayer parte de las manifesta- 
ciones de la energía lumincsa, permanece — por ahora — 
en el misterio más impenetrable. No se ha podido alcanzar 
en este camino otra cosa que la avaluación energética a que 
conduce la relación de Einstein. 

La diferencia entre los efectos experimentales de los 
corpúsculos y de los fotones, tiende a desaparecer cuando 
la energía de los primeros y el cuantum de los segundos 
se hacen muy grandes; en este caso, el efecto de la carga 
corpuscular se atenúa, aun cuando no parece que alcance 
a descender por debajo de un cierto limite. 

El cálculo muestra que la distinción entre ciertas pro- 
piedades mecánicas de los corpúsculos rápidos y las que 
presentan los fotones de mucha frecuencia se hace cada 
vez menos clara, a medida que el cuantum del fotón se apro- 

xima al orden de magnitud de la energía que resultaría al 
aniquilar la masa del corpúsculo 


$ 


De todo lo que precede se desprende que, en la actua- 
lidad, la diferencia entre un fotón y un corpúsculo eléc- 


sg 
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uy 


tricamente neutro y de masa muy pequeña, es extremada- 
mente sutil. Parece que en este momento se deben considerar 
tres clases de corpúsculos neutros: 


El neutrón cuya masa es aproximadamente igual 
a la unidad. 

El neutrino de Fermi formado por dos electrones 
próximos, que tiene una masa total más o menos del 
orden de la masa electrónica. 

El fotón en que la unión de las dos cargas de signo 
contrario sería tan íntima que la masa del corpúsculo 
resultaria mucho menor aún que la del neutrino. 


Se cree posible que un fotón pueda transiormarse en 
corpusculo: por ejemplo: que una energía de radiación sea 
capaz de engendrar un par de electrones de signo contrario 
suministrándoles, primero, la cantidad de energía, 2mc? 
necesaria para que aparezcan las masas y, luego, la ener- 
gia cinética que esos electrones podrian poseer. El fenóme- 
no inverso —- desmaterialización de un corpúsculo — seria 
igualmente posible. Por extensión se ha sugerido como po- 
sible la creación de nuevas cantidades de materia a expen- 
sas de la energia cinética de los corpúsculos más rápidos. 

La aniquilación de dos corpúsculos, simétricos en algu- 
nos sentidos, como son el electrón positivo y el electrón ne- 
gativo, puede conducir a ideas nuevas sobre la estructura 
del fotón (1). Un fotón, formado por un par de corpúscu- 
los que ejercen, uno con respecto al otro, la misma acción 
que el electrón positivo, ejerce sobre el electrón negativo, 
seria capaz de aniquilarse en presencia de la materia cedién- 
dole toda su energia almacenada. Esta aniquilación del fo- 
ton constituiria al efecto fotoeléctrico y explicaría sus ca- 
racterísticas tan particulares. Al mismo tiempo, se enten- 
deria por qué el fotón, integrado por dos corpúsculos de 
spin 12, obedece a la estadística de Bose-Einstein. 


(1) Comptes rendus de Acad. des Sciences, 198. (1934), p- 135, 


+ 
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Las nociones de onda, de energía y de corpúsculo se 
han hecho tan fluidas que no debemos admirarnos al ver 
cómo, frente a nosotros, este nuevo Proteo adquiere suce- 
sivamente cada uno de sus aspectos. Pero a pesar de eso 
— si se quiere continuar sabiendo exactamente lo que se 
dice — es preciso dar a cada una de estas palabras, una de- 
finicion clara. La sutileza, y algunas veces la vaguedad de 
los conceptos fundamentales, constituyen una dificultad 
que debe afrontar la física moderna. Y no es una de las 
dificultades menores. 


Se debe advertir claramente que estas nociones son to- 
davia hipotéticas; la investigación experimental: que se di- 
rige hoy poderosamente hacia esos temas, dara pronto re- 
sultados que seran capaces de orientar un poco el desorden 
actual de nuestros conceptos. 


Maurice y Louis de Broglie. 


(Traducido de Scientia, marzo de 1934, por G. R. Amorin). 


EDUCACION 


FINES DE LA ENSEÑANZA SECUNDARIA 


LOS CONOCIMIENTOS Y LA FORMACION INTELECTUAL 


Relación entre los conocimientos 
y la formación del espiritu, 


La simple información erudita, el conocimiento de ver- 
dades o de hechos desintegrados y desordenados, no llegan 
a dar al individuo la conformación espiritual del hombre 
culto. 

Esta afirmación, que planteada en sus verdaderos tér- 
minos es indiscutible, se exagera con frecuencia al tratar 
los problemas docentes tendiéndose a, dar a los conocimien- 
tos una importancia menor de la que realmente les corres- 
ponde, en la formación cultural. 

Por lo general, la intervención de los conocimientos en 
la configuración del espíritu se establece de acuerdo con al- 
guna de las tesis que analicé en mi último artículo de En- 
sayos, partiendo de la más exagerada, para indicar finalmen- 
te la posición que considero verdadera y justa, 

Debo ahora insistir sobre esta posición; pero creo ne- 
cesario hacer antes una sintesis rápida de esos distintos 
puntos de vista, a fin de que se perciban con claridad sus di- 
ierencias- y las ideas comunes que encierran. 
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1"—Cultura e información serian conceptos opuestos. 
Adquirir o retener conocimientos y formarse o poseer una 
cultura aparecen como dos términos irreductibles de un di- 
lema. Tesis extrema, imposible de sostener cuando se ana- 
liza su alcance con un poco de libertad espiritual; tesis que 
tal vez resulta de interpretar al pie de la letra una fórmula 
abreviada en que la economia de Shea comprime y mu- 
tila el alcance del pensamiento original Con frecuencia se 
atenúa un tanto la crudeza de la idea, admitiendo que el co- 
nocimiento interviene de algún modo en la formación del 
espíritu; pero la función que se le asigna es sólo transitoria : 
es un instrumento que debe dejarse de lado cuando ha cum- 
plido su misión. 

En uno u otro caso, este concepto de la formación es- 
piritual se caracteriza por la idea de que la ilustración y la 
cultura están reñidas entre sí. 

2*—Conformación espiritual y retención de conocimien- 
tos no serian conceptos contradictorios pero tampoco iden- 

tificables. La cultura podría coexistir con la ilustración pe- 
ro la ilustración no sería cultura. Los conocimientos, co- 
mo en la tesis anterior, serían sólo instrumentos en la for- 
mación cultural. 
3°—Los conocimientos constituirian parte integrante de 

la formación cultural. No podría considerarse culta una 
formación espiritual vacia de conocimientos; pero tampoco 
conformaría un espíritu culto la pura información cogniti- 
va por vasta, sólida e importante que fuere. El saber inter- 
vendría en la formación espiritual de dos modos distintos: 
por un lado obraría como instrumento de esa formación, es- 
timulando el desarrollo de la inteligencia — y aun de la 
sensibilidad — del nismo modo que los ejercicios gimnás- 
ticos estimulan el desarrollo de los músculos en juego; por 
otro lado los conocimientos permanecerían en la memoria 
integrando los esquemas mentales que el hombre utiliza pa- 
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ra conccer las verdades y los hechos nuevos y para resolver 
las distintas situaciones de la vida corriente. 

4'—Retención de conocimientos y formación espiritual 
no serían fundamentalmente distintas entre si. Lo que lla- 
mamos configuración del espíritu seria sólo un conjunto or- 
ganizado de conocimientos, Suprimidos por abstracción esos 


conccimientos — y z sentimientos e impulsos que en- 
tran en juego y que constituyen otro sector de sus elementos 
ecncretos (1) — la formación espiritual quedaría reducida 
a un mero concepto sin existencia real. 


o : 

Como ya dije, las dos primeras concepciones contenidas 
en el resumen que antecede son claramente equivocadas y 
nadie se atrevería a defenderlas cuando se plantean de un 
modo categórico. La tercera, en cambio, contiene una afir- 
mación aceptable aun cuando demasiado limitada: los co- 
nccimientos son factores o instrumentos necesarios para una 
formación espiritual y se incorporan a esa formación como 
elementos integrantes, no contingentes sino necesarios. La 
formación espiritual implica siempre un acervo de conoci- 
mientos, 

A fin de establecer claramente el concepto que consi- 
dero adecuado, seguí un proceso dialéctico que me llevó a 
considerar sucesivamente cada una de esas is’ 1 
trar su error o insuficiencia, hasta llegar a la afirmación 
formulada en cuarto término, a mi juicio verdadera, que 
podría enunciarse asi: La formación del espiritu, no sólo 


ación del espiritu en el aspecto pura- 
la cultura abarca la esfera 


relacionadas con el 
propósito 
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implica conocimientos sino que es Pura y exclusivamente un 
acervo de conocimientos organizados; fuera de ellos no hay 
otra cosa. 

Para justificar este pensamiento basta analizar lo que 
se llama información del espíritu en su naturaleza psicoló- 
gica íntima. A esa naturaleza se refiere la afirmación esta- 
blecida más arriba. 


Actuación de los conocimientos 
en la formación del espíritu. 


Generalmente se llama configuración a un modo de 
presentarse determinados objetos: una constelación, un te- 
rreno, un ejército o una ciencia son, respectivamente, 1or- 
maciones de estrellas, de rocas, de soldados o de verdades. 

Ahora bien: ¿qué elementos configuran una formación 
del espíritu? Más concretamente: ¿con qué elementos inte- 
lectuales se integra la llamada formación intelectual ? 

El sentido común respondería de inmediato: si los ele- 
mentos que se dan son conocimientos, la formacion resul- 
tante sera, precisamente, un conjunto de conocimientos. Es- 
tos conocimientos organizados y sistematizados de modo 
que podamos servirnos de ellos en el momento oportuno — 
y a los cuales se van incorporando los que se obtienen por su 
inferencia y suprimiendo los que se eliminan por olvido ES 
constituven la formación intelectual. Si, por abstracción, 
se suprimen los conocimientos que la integran, quedará de 
hecho la formación misma suprimida como realidad. 

Esto, repito. lo dice fácilmente el sentido común; pe- 


ro por desgracia no lo entienden así muchos pedagogos. 
Para ellos, los conocimientos que el alumno adquiere son 
capaces de engendrar en su intelecto — por un proceso 
inexplicable — una entidad distinta de los conocimientos 
mismos: la formación intelectual que adquiere, asi, una esen- 
cia vaga y misteriosa. 

No tan misteriosa, quizá; porque muchas veces asoma 
iente, la vieja teoría de las 


en ella, de un modo sub-cons 
pies tugat 3- 
facultades o el concepto metafísico del alma actuante, Es 
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tos postulados ontológicos, admitidos de un modo tácito ya- 
cen en el fondo oscuro de algunas teorías pedagógicas como 
ésta, del valor instrumental de los conocimientos, que ha- 
blan, incluso, del ejercicio mental como si fuera una reali- 
dad tangible; postulados demasiado dudosos para servir de 
base a una sólida doctrina pedagógica, y que muchas veces 
ensombrecen el problema docente aun para los espiritus más 
libres y los talentos más claros. 

Sólo pensando así puede entenderse que una inteligen- 
cia tan aguda y penetrante como la de Ed. Le Roy haya 
caído, tal vez arrastrado por la polémica, en el error que 
encierran estas palabras que ya transcribi (1): “no se pue- 
de formar un espíritu sino ejercitándolo” . 

¿Qué sentido tiene, en realidad la expresión ejercicio 
del espíritu? Más concretamente: ¿qué significan ejercicio 
de la inteligencia, ejercicio de la observación, ejercicio de 
la imaginación? 

El término ejercicio físico tiene un sentido claro: Un 
ser dado empíricamente, el cuerpo o uno de sus órganos, 
realiza una serie de movimientos gimnásticos, movimientos 
distintos del ser que los efectúa. 

En lo que se ha dado en llamar ejercicio mental, ¿qué 
se ejercita? ¿quién se ejercita? El espíritu, empiricamente 
conocido es, — en concreto — una sucesión de fenómenos 
y en abstracto la posibilidad de que esa sucesión se produz- 
ca. ¿Esta sucesión podría ejercitarse? Evidentemente no. 
Lo que se podría ejercitar sería, en todo caso, una entidad 
distinta de la sucesión misma; algo situado más atrás, ha- 
cia el fondo del cuadro. 

La falsa analogia del ejercicio fisico y el ejercicio men- 
tal nos lleva directamente, a desembocar en una entidad 
metafísica a que se alude, sin pensarlo claramente, con los 


> Le Roy 


rcicio — deben 
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términos espíritu, mente o inteligencia. ¡ Consecuencia su- 
til de ese sofisma ontológico que hace hipostasiar las ideas! 
Y conviene advertir que el sofisma no se evita declarando 
que el ejercicio no se atribuye a una facultad sino a una 
función: la función de cemprender, la función de razonar. 
Toda función, en sentido estricto, implica un órgano o una 
entidad funcionante. Prescindiendo de ella la iunción que- 
da reducida a una serie posible de fenómenos: es decir: a 
una abstracción tan patente como la que indica el térmi- 
no espiritu o el término inteligencia. l 

Y precisamente, el error fundamental de quienes pre- 
tenden que el espiritu se ejercite como si iuera un órgano, 
consiste en pensar confusamente las abstracciones como se- 
res concretos que asumen, naturalmente, una esencia meta- 
fisica. Error tan visible como el que cometería una per- 
sona que después de haber designado el conjunto de leyes 
con el nombre abstracto de legislación, pensara que supri- 
midas las leves puede contint 
como una cosa real. 


aar existiendo la legislación 


Aun cuando las facultades fue- 
ran entes reales el ejercicio mental 
resultaría pedagógicamente inútil. 


Para quienes entiendan que las llamadas facultades son 


sólo abstracciones sin ningún valor concreto, la expresión 
ejercicio mental, tomada literalmente, no tiene sentido. Se 


reduce a una de esas metáforas — fundadas en una vaga 
analogia de forma — que oscurecen la psicologia y aún to- 


da la filosofía contemporánea, ocupando el lugar de las rea- 
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lidades. Quienes pretendan tomar aquella expresión en su 
sentido literal, caen directamente en el supuesto de un ente 
metafisico: se ejercitaria una realidad concreta que se lla- 
ma inteligencia, razonamiento, memoria. e 

Pues bien: aun cuando asi fuera, el ejercicio de tal 
ente sería inútil. Su mecanismo simple está dado desde 
i Para compren- 


el principio con la precisión de lo instinti 


l . . 
derlo no hay más que consultar un poco la experiencia. La 


iS 
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abstracción, el juicio, el raciocinio, la inventiva como me- 
canismos no necesitan ejercicio alguno para funcionar a la 
perfección. La máquina mental del niño opera un vértigo 
de ideas, de juicios, de razonamientos, de construcciones ima- 
ginativas. Hay que detener continuamente Sus juicios pre- 
maturos, sus generalizaciones ligeras. la exuberancia de su 
imaginación. La mitad de la educación consiste no en ac- 
tivar, sino en inhibir estos mecanismos demasiado celosos. 
Los productos de tales funciones son naturalmente, de- 
fectuosos; pero no por defecto funcional del mecanismo 
sino por falta de conocimientos. El concepto estrecho, el 
juicio falso, la inducción ilegítima, la interpretación erró- 
nea, nacen por la carencia, en número o en valor, de los 
materiales cognitivos con que las facultades operan. No 
provienen, repito, de los mecanismos psicológicos, que du- 
rante la vida normal permanecen inmutables Y Se mueven 
del mismo modo en el párvulo que en el hombre adulto. 
Hablamos de un razonamiento superficial y de otro 
profundo; pero lo superficial o lo profundo no es el racio- 
cinio como función: es el objeto sobre el cual se razona: 
son las premisas de que se parte y la conclusión a que se lle- 
ga. La diferencia entre las vastas concepciones cosmológi- 
cas de Einstein y las imágenes pueriles de un niño no se 
deben — salvando la capacidad natural — a que ambos re- 
ilexionen de un modo diferente o hayan realizado ejerci- 
cios distintos; se deben a la diferencia, en número y en cali- 


dad ,de los datos (1) que cada uno ha incorporado a su pen- 
samuento. 


@ 


En sus Principios de Psicologia, estudia profundamente 
/ it, 


W. James la influencia del ejercicio mental sobre una de las 
facultades del espíritu: la memoria. Sus conclusiones son 
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terminantes. En el parágrafo titulado La retentividad na- 
tiva de cada cual es invariable (2) afirma que “toda la per- 
fección de la memoria consiste en elaborar las asociacio- 
nes de cada una de las varias cosas que han de recordarse. 
Ninguna suma de cultura parece capaz de modificar la re- 
tentividad general de un hombre. Es esta una cualidad fi- 
siológica que se da al hombre, de una vez, con su organiza- 
ción y que nunca puede esperar que so “En rea- 
lidad, se piensa comúnmente que cierte ejercicios, sistemá- 
ticamente repetidos, reforzarán no solo el recuerdo que 
tenga un hombre de los hechos particulares empleados en 
escs ejercicios sino su facultad de recordar hechos”. .. "Pe- 
ro me inclino a pensar que el hecho alegado es incierto”, y 
algo más adelante sostiene que “toda perfección de la me- 
moria consiste en la perfección de los métodos habituales 
de recordar los hechos”, métodos que no son más que “mo- 
dos lógicos de concebirlos y condensarlos en sistemas racio- 
nales, clasificarlos, analizarlos en partes, etc. 

Creo que estas afirmaciones, establecidas por medio 
de experiencias rigurosas, pueden y deben extenderse a to- 
dos los procesos mentales, a todas las facultades de la inte- 
ligencia. La reflexión, el razonamiento, la inducción, la capa- 
cidad de análisis, etc., como mecanismos, es decir: como for- 
mas determinadas de producirse ciertos hechos, le son dadas 
al hombre de una vez para siempre y organizadas de un 
modo que no es posible cambiar por ningún ejercicio ni por 
ninguna suma de cultura. Organizar un sistema docente pa- 
ra obtener el desarrollo de estas facultades es perseguir una 
vana quimera. El único perfeccionamiento a introducirse 
en ellas consistiría en hacer adquirir y elaborar conocimien- 
tos para que puedan utilizarse en el momento oportuno, 


© 


Creo que para dar a nuestro sistema docente una me- 
diana justificación teórica de la que se deriven — sin con- 
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tradicción — normas eficaces y prácticas, debe comenzarse 
por separar del camino una serie de vaguedades que lo obs- 
truyen, haciéndolo complicado y confuso. Una de ellas es 
esta idea del ejercicio espiritual — fundamento deleznable 
en que se apoya la tecria del valor puramente instrumental 
de los conocimientos — idea que, examinada un poco de 
cerca, se desvanece como el humo que asciende en el aire: 
la mentada formación es sólo una entelequia, un concepto 
abstracto sin ninguna vida real. 


Y no se piense que hay aquí un mero juego de dialéc- 
tica y que sea cual fuere el mecanismo interno del proceso 
educativo — ejercicio real de una función o adquisición de 
conocimientos — el resultado de la labor educacional será 
siempre el mismo: facilitar y aumentar la capacidad intelec- 
tiva del alumno, poniendo en juego para ello métodos que 
coincidirian cualquiera sea la teoría en que esos métodos 
se fundan. 

Si así fuera, toda discusión sería realmente inútil. Bus- 
cando un camino falso habríamos ido a dar, por casualidad, 
en el buen camino. Se habría llegado al caso paradójico de 
un sistema educador que debe su eficacia a su propia nega- 
ción; que resulta útil precisamente porque hace y produce lo 
que se proponia no hacer ni producir; que cumple sus fines, 
sin haberlos entendido claramente, porque ellos resultan co- 
mo sub productos de otro fin inaccesible que se proponia al- 
canzar, 

Pero no es asi; si el ejercicio mental se considera co- 
mo algo semejante al ejercicio físico, los medios arbitrados 
para obtenerlo — es decir: la materia cognitiva, los cono- 
cimientos suministrados al alumno — no tienen interés en 
si. El ejercicio gimnástico atiende a la cantidad o a la for- 
ma; no a la calidad o a la materia. Los miembros se des- 
arrollan y el cuerpo se hace ágil manejando instrumentos de 
oro o de hierro; nadando en agua pura o en agua corrom- 
pida. Sólo importan los movimientos y la resi 
opone a ellos. 


stencia que se 
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Llevando estas ideas al plano mental, no importará la 
materia con que se realice el ejercicio; podrán estudiarse 
indistintamente los acontecimientos sociales o la vida pri- 
vada del veciro: basta que sirvan como material de observa- 
ción o de inferencia. El alumno aprenderá igualmente a 
cbservar, aprenderá a razonar. Cierto que en este caso apren- 
derá sólo tonterías; pero eso no importa si los conocimientos 
valen en si y por si; si valen sólo “como ejercicio men- 
tal”. Como ejercicio mental, como cantidad educativa, se- 
ría lo mismo estudiar el movimiento del sol en la esfera ce- 
leste que el de un jugador en el estadio. 


Y podriamos llegar aún más lejos: si lo que importa es 
el movimiento del espíritu, el ejercicio en si, nos podriamos 
ahorrar muchos estudios sin inconveniente alguno y ejerci- 
tar el espíritu del joven actuando siempre en torno del mis- 
mo tema, Para que un brazo se fortifique no es necesario 
cambiar las pesas del gimnasio. 

Naturalmente. a nadie se le ocurrirá llevar hasta seme- 
jante extremo las consecuencias de la teoría. Los más cie- 
gos detensores de la acción puramente instrumental de los 


conocimientos; los que declaran expresamente que nada va- 
len en sí y por si, atribuyen casi pea una importan- 


cia capital a los planes de estudios y se ponen de acuerdo 
para seleccionar cuidadosamente el material cognitivo que 


debe proporcionarse a los ec os f 
¡Curiosa contradicción que muestra cómo, a veces, el 
buen sentido se impone en la práctica a despecho de todos 


los extravios teóricos y de todas las incomprensiones! 
Pero no hay que fiar demasiado en el buen sentido. 

Frecuentemenee aparece como tal una consecuencia de la 
costumbre o de la imitación. Si la teoría llega a imponerse, 
es posible que, algún día, se pretenda dar a los estudiantes 
una información tan exigua — en cantidad y calidad — 
que se obtenga, como resultado del esfuerzo educativo, una 
configuración de la más alarmante indigencia intelectual. 
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Lo que se llama ejercicio mental 
es algo completamente distinto del 
ejercicio físico. 


En los paragraios anteriores sostuve que no habiendo 
en el mundo empírico ninguna entidad real que se llame es- 
piritu, la expresión ejercitar el espiritu sólo puede aceptarse 
como una metáfora. 

Tal vez alguien se incline a pensar que esta afirmación 
es contraria a los hechos que nos muestra diariamente la 
experiencia. Parece, en efecto, que cuando una función psi- 
quica actúa continuamente esa función se facilita, se am- 
plia, se hace más precisa. Y realmente, al defender mi te- 
sis, parece que hubiera querido estrellarme contra los resul- 
tados de la experiencia. Pero esto es sólo aparente. 

Yo no niego que se puedan E ciertos procesos 

a que toman, exteriormente, el aspecto de un ejer- 
viel ; procesos que consisten en la repetición continuada de 
Lo mismas operaciones mentales y cuyo resultado puede ser 
el desarrollo de una función. No me opongo, tampoco, a 
que se llame ejercicio, a esa repetición , Si asi se prefiere ha- 
cerlo. Lo que sostengo es que este ejercico es, por su natu- 
raleza intima, algo completamente distinto del ejercicio cor- 
peral a que con tanta fr recuencia se le asimila. La diferen- 
cia se advierte a poco que se analice la naturaleza de este 
pr retendido ejercicio mental, 


Tal ejercicio, en efecto, no consiste — como el fisi- 
co — en la Eoi constante del mismo acto; para que la 


labor sea fecunda el pensamiento debe enlazar una serie de 
conceptos distintos entre si; debe traer al campo de la re- 
flexion los conocimientos adquiridos con anterioridad y los 
que se derivan de ellos. Lo que hace importante la tarea no 
es la repetición del movimiento; es la variación y multipli- 
cidad de los objetos que se abarcan; es la obtención, por in- 
ferencia, de conocimientos nuevos. 

Y son precisamente estos conocimientos nuevos — que 
enriquecen el acervo de los ya adquiridos — los que facili- 
tan, amplían y precisan las funciones mentales. 


oO 
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La rapidez o la facilidad para interpretar una situá- 
ción cualquiera no se logra porque la función mental adquie- 
ra — como consecuencia del ejercicio — una perfección en 
su mecanismo que le permita actuar rápidamente y con se- 
guridad. Una situación dada se interpreta con facilidad cuan- 
do puede, de inmediato, hacerse presente en nuestra con- 
ciencia una situación análoga, Y esto ocurrirá tanto más 
fácilmente, cuanto mayor sea el numero de situaciones aná- 
logas que guarde la memoria, como es fácil que en un mo- 
mento dado veamos aparecer una persona cualquiera cuan- 
do son muchas las que transitan por el lugar. 

Del mismo modo, al enriquecerse el acervo de conoci- 
mientos, las funciones mentales ganan en amplitud y en pre- 
cisión: en amplitud porque sólo se logra la visión amplia 
de un tema, cuando se puede establecer un conjunto de re- 
laciones que lo unen con otros mantenidos en la memoria; 
relaciones que sólo se presentan cuando están formadas de 
antemano o por lo menos, cuando existen en la mente ideas 
que pueden relacionarse. Lo que se llama ejercicio mental 
no hace sino crear aquellas relaciones en el espiritu partien- 
do de un conjunto de ideas ya existentes que el pensamien- 
to enlaza con hechos o verdades nuevas; y gana en pre- 
cisión, porque a medida que se enriquece el acervo de conoci- 
mientos se definen y precisan las categorías en que podria 
incluirse el hecho que se quiere interpretar. La definición 
imprecisa y el razonamiento vago nacen por la ausencia de 
materia cognitiva (1). Cuando no se posee la idea genérica 
que ccmprenderia exactamente la especie o el individuo a 
definir, el pensamiento intenta de un modo vano incluirlo 
en otras categorias vagamente semejantes y se obtiene una 
definición imprecisa. Cuando no aparecen en la mente las 
premisas adecuadas para fundamentar una conclusión y se 
presentan, en cambio, otras de carácter confuso, la conclu- 
sión misma será tan vaga como las premisas. 

Sólo un acervo de conocimientos claros y categóricos 


(1) Sin olvid 
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puede dar lugar a una definición precisa y a un razonamien- 
to adecuado. Y como son muchas y muy variadas las ocasio- 
nes en que el hombre debe definir o razonar, son muchos y 
muy variados los conocimientos que necesita para sacar de 
ellos por comparación, en el momento oportuno, ideas claras 
y razonamientos justos. En definitiva, el ejercicio mental no 
hace otra cosa que enriquecer la memoria con el mayor nú- 
mero posible de juicios fundamentales y de ideas claras, 

En ctras palabras: el mecanismo intimo de las funcio- 
nes de comprender, explicarse y prever se reduce a procesos 
que incluyen, comparan y relacionan los conocimientos en- 
tre si. Cuanto mayor sea el número de conocimientos dis- 
ponibles tanto mavor sera la probabilidad de que, en el mo- 
mento oportuno, se presente rápidamente al espiritu un am- 
plio conjunto de ideas o de hechos fundamentales que se 
ajusten al caso de que se trata. 

El ejercicio mental consiste, esencialmente, en el trabajo 
de acumular y elaborar ese material cognitivo para que pue- 
da ser utilizado cuando las circunstancias lo requieran. El 
aumento de capacidad o de potencia intelectual y el enrique- 
cimiento del espiritu sólo se obtienen como una consecuen- 
cia directa del aumento de conocimientos, 
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Naturalmente, no es sólo el número que debe tenerse en 
cuenta sino además, y principalmente, el valor generalizador 
de los conocimientos que se adquieran. Si la información 
que se da y las ideas que se elaboran se reducen a un sector 
muy restringido o se circunscriben a un pequeño número 
de cosas, el espiritu sólo adquiere capacidad para moverse 
Fácilmente en ese sector y con respecto a esas cosas, 

Cuando los conocimientos son más generales, cuando la 
información adquiere un alcance y una trascendencia ma- 
yor, la mente es capaz de establecer relaciones amplias y se 
desarrolla la capacidad general del espiritu. 

Y a esto se reduce todo. El músculo que se ha fortifi- 
cado por un ejercicio gimnástico será capaz no sólo de re- 
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petir ese ejercicio con una precisión mayor sino de realizar 
trabajos que antes no realizaba. En cambio, el hombre que 
colocado frente a un tablero de ajedrez analiza constante- 
mente los problemas que se le van presentando durante el 
juego, adquiere capacidad para jugar al ajedrez pero no ad- 
quiere ninguna otra; no puede siquiera aplicar al análisis 
matemático el espiritu analitico que debió darle el juego. 
Lo único que ha hecho, en definitiva, es acumular en la me- 


meria una multitud de casos análogos en que luego se apo- 
yará para obtener la solución de los nuevos problemas. Pero 
estos conocimientos, limitados a las posiciones y los movi- 


mientos restringidos y convencionales de las piezas sobre el 
tablero, dificilmente podrán relacionarse no ya con situacio- 
nes de la vida real sino, aún, con situaciones que se presen- 
tan en otros juegos; de ahi su ineficacia como ejercicio in- 
tegral. 

Por lo contrario, la virtud que parecen poseer los estu- 
dios humanistas para el desarrollo general del espiritu — 
pese a que no ponen en juego los distintos mecanismos psico- 
lógicos primarios — se explicaria porque operan como co- 


nocimientos infinitamente relacionados con una multitud 
de verdades o de hechos de los que siempre se puede extraer 
alguna enseñanza para aplicarla en cualquier situación que 
se nos presente, 

Así pues, como lo dije con anterioridad, la expresión 
ejercicio mental sólo puede tomarse como una metáfora: por 
su naturaleza intima el ejercicio mental y el ejercicio físico 
sen fundamentalmente distintos entre sí y aquella expresió 
resulta completamente inadecuada cuando se pretende inter- 
pretarla tomándola al pie de la letra. 


El cerebro como órgano del pen- 
samiento. 


Naturalmente, al llegar aqui preveo una serie de inte- 
rrogaciones — un poco irónicas, un poco admiradas — de 
algún adepto a la doctrina materialista de la psiquis: 
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¿Cómo? ¿el ejercicio espiritual no producirá en el 


cerebro una serie de modificaciones semejantes a las que 
produce el trabajo físico sobre los músculos que pone en 
acción? ¿El pensamiento sostenido y profundo no podrá 
fortificar v darle agilidad al cerebro, haciendo que este sea, 
a su vez, capaz de un pensamiento aún más sostenido y mas 
profundo? l 

Contestar estas preguntas en un terreno teórico seria 
resolver el problema clásico de las relaciones entre el cuer- 
po y el espiritu; problema sobre el cual me siento Incapaz 
de arrojar la menor luz. Pero no creo que sea necesario 
llegar tan lejos. Lo que pretendo aclarar aquí es sólo la in- 
fluencia de los conocimientos en la formación del espiritu 
hasta donde puede alcanzar la experiencia. Admitir que el 
cerebro es el órgano que produce el espíritu es colocarse 
en un terreno claramente metafísico como con toda razon ha 
observado Bergson; terreno tan metafísico como el que 
ccupa el propio Bergson cuando sostiene que, por lo conira- 
rio, el espiritu es el creador y el promotor de los mecanis- 
mos cerebrales. 

No sabemos siquiera si el cerebro ejercita el pensamien- 


to, si el pensamiento ejercita el cerebro o si ninguna de es- 
tas dos afirmaciones tienen sentido real; ¿qué confianza po- 
drá tenerse en las conclusiones a que se llegue partiendo de 
cualquiera de estas ideas? 

Pero dejemos de lado el problema en sí y las diticulta- 
des y contradicciones con que tropieza la concepción psico- 


1 


fisiológica cuando saliendo de la vaguedad pretende con- 
cretar sus aplicaciones; démosla por cierta. La idea del 
órgano que se ejercita tiene en este caso sentido y — desc e 
identifi- 


el momento en que lo orgánico y lo espiritual se 
carian — cobra asimismo sentido la idea de un ejercicio es- 
piritual idéntico al ejercicio físico. 

Pues bien: aun cuando asi fuera, ello no haría cam- 
biar la concepción del proceso educativo del espiritu que 
vengo sosteniendo como verdadera; proceso que UMproptas 
mente se denomina ejercicio espiritual. 
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Tratemos, en efecto, de exponer en términos tisiológi- 
cos — y da una cualquiera de las hipótesis más acep- 
tadas — el preceso de una función simple: la asociación por 
ejemplo; la sees. sera la de localisaciones y vias de aso- 
ciación, ¿En qué consiste según ella el proceso asociativo? 
En la descarga de la excitación ide un elemento nervioso A 
hacia otro elemento nervioso B 3 por una via de asociación 
hecha expedita por un proceso igual realizado con anterio- 
ridad. Cada elemento nervioso se st upone asiento de un he- 
cho psíquico — un conocimiento, por ejemplo — y cuantas 
más veces se repita el hecho tanto mayores serán la facilidad 
y la fuerza asociativa que se adquieran. 


Pero este ejercicio sólo afecta las relaciones del elemen- 

A con el elemento B, Los elementos C y D, asiento de 
otros conocimientos, permanecen al margen del proceso aso- 
ciativo. Y cuando estos últimos se pongan en acción los ele- 
mentos restantes no aprovecharán el ejercicio: se podrá 
continuar asi indefinidamente. Se facilita la asociación de 
hechos singulares pero no se ejercita la función general, 
que, como ya dije, es sólo una abstracción, una serie de fe- 
nómenos posibles: en este caso concreto es el conjunto de 
las asociaciones singulares. l 

¿Y qué se infiere de aqui? Que el ejercicio asociativo 
realmente eficaz, el ejercicio que podrá darnos la mayor 
capacidad. asociativa. en riqueza y en valor, ptas as 
en definitiva — en mantener en el cerebro el m ayor número 
posible de conccimientos valiosos y relacionados entre si 
asociativamente. 

Y como ya lo he afirmado. es Justamente este proceso 
el que constituye la única interpretación legítima que pue- 


de darse al término ejercicio mental: adquirir conocimien- 
tos y organizarlos en mutua relación. ` 


- Extendiendo el análisis que acabo de hacer, a las fun- 


ciones mentales más complejas y elevadas se obtendrá un 
resultado idéntico, 


a 


my 


Fines de la enseñansa secundaria Id 


La formacién espiritual como 
residuo de conocimientos: 


Más acertada que la idea de ejercitar el espíritu parece 

er, por su sentido intimo, la idea contenida en una fórmula 
que en estos últimos tiempos ha alcanzado entre nuestros 
pedagogos una difusión considerable Esta fórmula esta- 
blece como fin de la enseñanza media la formacién de hom- 
bres cultos — cosa muy razonable — y define la cultura 
como lo que le queda al hombre cuando ha olvidado los co- 
eS 
Y digo por su sentido íntimo porque tomando al pie de 

la letra esta definición de cultura se cae en la tesis absurda 
del valor puramente instrumental de los conocimientos. E 
hcmbre que ha olvidado todo lo que sabia — por mucho 
que haya sabido en un tiempo — que no recuerda nada de 
filosofía, de ciencias, de arte, de política: que con el correr 
de los años ha regresado a la ignorancia primitiva no rea- 
liza — seguramente -— el arquetipo de cultura sea cual fue- 
re el residuo sedimentado en el fondo de su ignorancia. Ade- 
más ¿en qué podría consistir ese residuo que los conoci- 
conciencia ? Más aún; ¿una 


mientos dejan en el fondo de la c 
función intelectual sin elementos intelectuales no es un con- 
trasentido 7 

No niego que los conocimientos tengan acción sobre la 
atectividad ni que provoquen emociones. Tampoco creo que 
los sentimientos e impulsos se deban descuidar en una Due- 
na formación cultural. Es más, ent apis que éstos deben 
ser objeto de una atención constante. Pero no veo que el 
conocimiento olvidado pueda dejar en hal espíritu algo más 
que una cierta capacidad de emoción y ese resultado me 
parece demasiado ¡mezquino para que se le pueda llamar 
cultura. 

Pero quizá cuando se dice que se han olvidado los co- 
nocimientos no se quiera decir que todos los conocimientos 
han sido olvidados. Estas fórmulas que por lo concisas y 
cortantes parecen claras son generalmente d iad 
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biguas. Casi siempre constituyen una figura retórica, una 


metáfora, una hipérbole que debe tratar de interpretarse 
para alcanzar, por debajo de las palabras, el sentido ocul- 
to del pensamiento original. 

Tomada literalmente aquella expresión nos obligaría a 
considerar como posible la coexistencia de la cultura con la 
amnesia total. Y no es seguramente esto lo que pretenden 
decir sus sostenedores. No se han de referir tal vez al ol- 
vido de todo lo que se ha aprendido sino de ciertas catego- 
rías del conocimiento: idea que hubiera sido mejor expre- 
sar rectamente y sin hipérbole de ninguna especie. 

Si, como parece justo, la expresión se interpreta de es- 
te modo, la cultura queda definida ya sea como un simple 
residuo de conocimientos, ya sea como la unión íntima de 
ese residuo con algo distinto de los conocimientos mismos, 
algo generado por ellos, que coexiste con ellos, ligado indi- 
solublemente a ellos y sin valor por sí solo; algo que da- 
ría al conjunto un sello característico: el sello de cultura 
sin el cual los conocimientos sólo otorgarian al hombre una 
barbarie erudita. 


Pero ¿qué es ese algo que los conocimientos van estruc- 
turando en el fondo del n y alrededor del cual gra- 
vitan? Reaparece aqui el prob lema planteado al analizar la 
teoría del valor instrumental del e ese algo es 
sólo una abstracción, un mero concepto sin correspondencia 
en el mundo real. Lo que permanece en el fondo del espí- 
rita son conocimi 


ntos; conocimientos organizados y en 
mutua dependencia, relacionados y coordinados por un pen- 
samiento amplio que abstrayendo los detalles alcanza los 


conceptos en su sentido más intimo; deja de ser un ente mis- 


= aún: es un 
residuo cognitivo formado por vías que se conocen desde 
hace siglos; las vías por intermedio de las cuales sé originan 
unos conocimientos a partir de otros: abstracciones, infe- 


producido por medios más misteriosos 


rencias, analogías, generalizaciones. 
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LA REELECCION DE ROOSEVELT Y EL CANCER AME RICAN 


anklin Roosevelt, sidente y 


El 3 de noviembre último Fr pre 
por 25 millones de votos. 


candidato del partido demócrata, fué r 
Obtuvo así 10 millones de mayoría sobre el candidato del partido repu- 

7 A A SN E A i 
blicano. Ello le asegura 75 senadores contra 17 de sus adversarios y Jos 


resentantes contra 87 republicanos. Los grupos minoritarios además apo- 
ia es abrumadora. En la his- 


su política del “New Deal”. La vict E 
toria de U. S. A., nunca se ha dado otra igual. El mismo triunfador está 
sorprendido por la magnitud de su éxito. Todo parece indicar claramente 

; | atado con el concurso de todas las esferas de la opi- 


que Roosevelt he 
nión. Algo está Ñ 
Prestemos m acaso como tanto lo requiere la época, 


s anécdotas univ: se nos conviertan en 


“lecciones de cosas es- 


tuales...” para niños grandes y 
tiva menos deficiente, desde que la cabalmente 


ara 


tl 
adecuada con toda da d no esta a stro alcance, es preciso actuali- 


en ningún momento perdamos de vista que € 


Zar varios elementos. Pero, 


cn esa mis- 


siendo más vastos y 


medida que los problemas 


ida va quedando al homb 


sólo la posibilidad de equivocarse con 


su campaña pro reelec- 


ve que alguna 


tración del 


+ le 
nero, y to la 1 


ma de nues eno comer- 
ala 4! Ads 1 


idano nor 


no asegur 


C. Benvenuto 


fÀ con términos Si los ciudadanos tienen los mis- 
mos derechos en los comici er también las mismas posibilida- 
des en la yida económica del país... En este mundo, en otros países, existen 
pueblos que en otros tiempos lucharon por su libertad, y que Parecen 
ahora cansados de luchar todavía y siempre luchar. Sacrificaron su li- 
bertad a una ilusión de vida. Pagaron el precio de la democracia. Sólo 
nuestro triunfo puede devolverles una esperanza. Comienzan a saber que 
aqui, en los Estados Unidos, libramos una gran batalla por la libertad. 
Sobre todo una batalla por la supervivencia de la democracia. Luchemos 
para salvar esa magnifica forma de gobierno, en beneficio nuestro y del 
mundo entero” 

¿Qué jefe de estado democrático ha hablado en términos que van tan 


a? Es reconfortante oir 


valtentemente a lo hondo centro del problen 


hablar así a un Presidente, y más aún si es de ación de tanta enti- 


dad, por lo menos numérica y económica como los Estados Unidos. Y más 
significativo n'la manera 
como lo ha hecho. Pero, realmente ¿estará a la altura de los aconteci- 
mientos? Como nos lo ha hecho decir la fuerza del entusiasmo, ¿estará en 


estarlo para la política interior 


el centro de 


que nos atañe más 


e 2 nosotros? 


buena parte, es 1 


e, €s una inc 
para él m 


ds queda est 


las ideas pe s, el ambiente humano y la 


enmarañada urdimbre de co 


dentro de la cual ha de moverse 
del di 


de los 


on indu Aare: 


1 
( 


reducir las adiar 


guese su propósito ya en parte aplicado de 


neron obi eto de 


11 


Como se habrá notado, muchas de esas iniciativas 
condenación por piadosa la Suprema Corte Federal. Por 
ello se ha preguntado si los resulta la 
masa ciudadana lo ha autorizado a 
wientaciones, en la espera de que 
uridica. 


La política d 


£ 
j 
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la segunda Presidencia de Roosevelt, lo confirman, Pero el determinismo 
inhumano que lo arrastraba a una política de aventura é imperialismo, 
“la primacía de la industria y de la banca sobre la vida entera de la na- 
ción y de la época”, por lo menos en par rte resultado de lo que Aron y 
Dandieu han lamado “cáncer americano”, ¿ha dejado de existir? En el 
caso seguro de que no sea así, ¿Roosevelt lo habrá visto, estará dispuesto 
a sofocarlo, y tendrá en sus manos los medios de hacerlo? 

Si, como después veremos, lo inmensamente probable es que deba res- 
lerse por la negativa a esas interrogantes, quizá a todas, la política 
rior norteamericana seguirá monótonamente la línea inhumana de su 
imperialismo, por demás conocida. 


En ese sentido no podemos sino por lo menos estar en general de acuer- 
do con el excelente ensayo publicado ‘en el nú an anterior de esta re- 
por el Dr. Alberto Dominguez Cámpora sobre Cuél debe ser la 
concepción de la pas en América, y las perspectivas que ofrece la pr 

as en Buenos Aires. 


rencia a celebrarse en estos d 


ma col 


La Constitución plutocrática de E. E. 
U. U. y la ironía del juego incoercible 


de la vida y del espiritu, 


por lo de valor más in- 
las formas ins- 
en un admirable 


lo más formal y externo 


ber. por lo plegadizo en muchos 
rin el decir del malogrado Leo 
o el error de las élites americanas, que con- 


te hada 4 menos que en no ser élites, en no tener influencia por no te- 


ner más que poder, como plutóc que son, la constitución de Estados 


s adura que pueda caber en una de- 
máximos de dictadura, los integran ie elec- 
nsos poderes y los que la Su- 
recientemente ejercidos para 
tos de Roosevelt que contenían una es- 
el máximo semanal de horas de trabajo y diver- 
tendientes a que se emplearan más personas en las di- 
ades, con salarios que eae una existencia humana! 


, dice Ferrero (y en ello no está solo: Carlos Pe- 
umento de dominación plutocrática”), es un conjunto 
hombres de negocios para que se desbraven 
veleidades de las masas, en 


la opinion y las 


itucional de los 


la 
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de negocios han considerado necesaria para seguir haciéndolos proficua- 
mente a la sombra del serenisimo régimen. 


ular de la situación actual parece consisti 


Sin embarg 
que esa astucia de aspirantes a multimillonarios a que, en lo deci 


= de les instituciones de ao const itucional 


reduciria asi la 


Se 


sonalida 


norteamericano, habría encontrado en la 
jelt, una irónica sanción a su propia -celementelidad por 


diosa de Ro 
no llegar a decir mala fe erigida en derecho público de un pais, como 


ria contemporánea. 


veremos, demasiado característico de la 1 
A pesar de todos los parece haber 
ado esta vez a la Presidencia alguien que esté á cerca de ser la en- 


de ella: recurrien- 


erilizantes y amortiguador 


ración de 


do a analog 


ca uello que más se había querido 


cue iluminen los hechos, gue 


nes y distancias que deban guardarse, Roosevelt, al parecer, 
lo como estuvo Batlle frente al' suyo haciendo una reforma 
o el período más grande de 


a su pue 


ba, cuya sabiduria | 


volucionaria 
nuestra historia. Pero 
ciendo una revolución ae de arriba como los “dés 

la Revolución Francesa y algunos de sus avatares contem- 


decisivo hoy es que Roosevelt no estaría ha- 
otas iluminados” pre- 


decesores de 
poráneos, sino precisamente como el mismo Batlle, en admirable diálogo 
el libre co i 

Y dolende T igaifie 


con su pueblo, suscitando o avoyánd 
el sufragio democrático de toda 
tivo es que se trata de una mayoría nunca vista en la historia de 

1 aba) habria llegado en 


aquel pais. La reforma o 
los Estados Unidos de la cons 


ca, a posesionarse por 
> que fué construida 
para fines contrarios a aquellos 


usada hoy. Esa Presi dencia, 


cuales parece 


casi con brutalic becerro de ore 


a 


a je verla al fin emplearse a 


brindará? 


encarnan una de las 
. Con- 


quien 


ciertan a los hombres de man aun para 


nularon, 
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ción, iegas, físicas, como lo hacen todas 


, 
+ 


y aun por lo z prejuicios. 
105, Si han: © operado con su rutina, su impulsividad y su 
ceguera constitucionales, no ha sido sino dentro de un sistema que, meticu- 
losamente, deja libre 1 

de la vida. 


a 


Peng éstos m 


posibilidad de la conducción racional y espiritual 


En la aptitud para 


scitar y a la vez acoger fielmente esas mudas 
de alma, libres o espontáneas, y en la altiva consigna de acatar lealmente 
sus dictados, radica una de las tantas insuperables excelencias de la 


lemocracia, aún de estas contemporáneas, tan gravemente incompletas, 
Las democracias actuales, demasiado celosamente formales y políticas, 
no se ven acompañadas por formas y procesos culturales y económicos 
justicieros y respetuosos de la persona humana. Por ello mismo, cuando 
ellas no están como iestradas, se ven condenadas a moverse en una 
terrible urdimbre de fuerzas económicas siniestras y culturales perver- 
tidas que no sólo le son radicalmente enemigas 


0 que trabajan, no 
va con hipocresía, sino hasta con el más exasperado cinismo, en 
7 traicionarlas. Sin embargo, aún asi, hoy lo mds importante 
es advertir que ellas, aun en medio de esas condiciones casi trágicas, lle- 


falsear 


van ya en su entraña algo que no puede perderse ni suspenderse jamás, 
i para conquistar aquello también capital que todavía no tienen: 
, aquello que, en lo económico y cultural hace que, no sólo no 
sean democ 


cias integr. 


10 que a menudo conviertan lo que hay 


ellas de democracia, rnio de la democracia 


único destilador de 


Ed 


en lo politico, 


mede. a veces 


mediant 


da feci cundaci se aventa 
do lo i 


ante, En sus cuadros y 


. lo plo a 


tación res humanas, los cambios de plano o 


Sider. a otro, pueden ocur 


en 
caer al nivel brutal de los 


clismos Geolog 


No hay ciencia 


mucho menos exa 


formacione sobre todo de la vi 


y no sólo porque los imponderables 
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de los procesos de la vida y de los valores y menos aún iijarlo 
en cuadros hechos. 

La democracia, además de ser la única manera de disponer las con- 
diciones de convivencia de modo por igual compatible con la dignidad 


la única manera de 
. en concepciones es- 


de todos los llamados a convivir; además 


organización que expresa e inequivocamente 
pirituales, desde que la coacción y la violencia en que se asientan las 


ate 


dictaduras, lejos de ser el tratamiento corr 


spoädieme a la 


de lo viviente y menos de lo espiritual, es el que 


materia muerta; además de todo eso. es la co oncepción pe 


abiamente se funda en la c 


saber, en la “docta o aún fie 


de las zo al parecer pea o menos ial, lo histó2 


rico, lo psicológico. Por añadidura, a tod: cativos más o me- 


ia igualdad en el punto 


nos irecuent 
de partida de la vida individual, igualdad en 
r el mejor dispositivo arbitrado por la dolo- 


E dos integral, mediant 


Ic 


y en lo económico, puede 
rosa e inmemorial experiencia de los hombres. para destilar la mejor 


aristocracia, Puede 3 
en cierto grado ya lo es, a pesar de estar lejos de ser integral. La demo- 
cracia integral en efecto, consiste en la supresión de todas las trabas 

bitrarias o de todos los estímulos injustos, suprimibies por obra del ho: 


pero sobre todo debe ser y. en cierto sentido 


bre que. desde las formas institucionales, políticas, ec nómicas o cul- 
turales, es ie desde fuera, puedan recaer indebidamente sobre el in- 


a de las superiy 


encia inocente y benétic 


dividuo, sofocando la flor 
dades que pine uno pued: 
crear por obra del meritorio estuerzo 


e todos, como don natural o 


al. La prueba ya esta he- 


hasta el cansancio 


cha hasta la saciedad: una y 


ales arbitrados 1 


sin levante, todos los Otros 


destilar valo humanos, todos los otros s 


den a a largo plazo, a formar falsas 


yuizaciones, la de- 


2 democracia 
Además de 
tono elogio que 
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7 


mie 


ito de bajeza y de barbarie que ellas encarnan o suscitan y las trage- 
dias por las que ha de termina tarde o temprano con ellas, son la me- 
el 


jor demostración por de la excelencia de todo lo que ellas 


1 y ultr 


pura, como conjun 


acrecie€ 


su sombra se ret 


procesos inhumanos o instituciones a a ella, 


originan otros 


aberrante como seria medidas, porque alg 
delincuentes acostumbren a 2 perpetrar su delito. 
A toda persona leal y medianamente informac 


a de lo que le ocurre 
en el mundo en que se halla perdida como a prueba de si es capi 


encontrarse plenamente a si 


a 
) run dirian los filésofos existen- 
ciales, cada día que le pasa le aparece más fuera de lo cuestionable que 
socializar una buena parte de la maquineria econó- 


es de toda ane 
i 4 necesidad cuvo honor cabe a Marx haber mostra- 


a esa verdad casi adquirida para todo 
A y reflexivo, el debate queda y acaso deba quedar lealmente 


rto sobre otros principios e instituciones correlativos, complementa- 
rios, correctivos o preventivos de los males que, para la condicion hu- 


mana, comporta una indiscreta socialización, sobre todo 


iorma centralizada, Pon de economia dirigida, 


spontáneas y originales aparecerian de 


sus expresiones és 
racionalización e tracta, tarada todavía 
1 


tadas por una 
supervivencias de un 


sroductivismo como el que domina act Ese racionalismo 


producti ra lo que, con acierto ena un destino 


lucionario, Arnaud Dandieu ha llamado 


. reduciendo la 


vez que la Ebola. 


imperialismo, hasta 
iclamente el 


Puede superviv 


capitalismo, en un 


sobre todo si en 


mts 


mente laborismo, 
donde 
nómico y 


clavitudes 


pomiendo coma ideal 
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especie de “novum organum” espiritual de una razón viviente, flúida 
infinita, en incesante aproximación a lo real correcto, con su fórmula bi- 
polar: una parte a la justicia, a la igualdad, a la socialización y organi- 
zación y otra parte a la libertad, a la individualidad, al riesgo personal, 
a las posibilidades, a lo avanzante, creador y iermental, dada en su libro 
cuajado de futuro “Sobre los problemas sociales”, y Que alienta en el 
centro de su admirable conferencia “¿Cuál es es signo moral de la in- 
quietud humana?” aparecida en el primer número de Ensayos. 

Las confusiones más lamentables, es decir, las difundidas entre los 
hombres que hoy están mejor, los que luchan por la e SOR, créan 
un grave peligro para los destinos del humanismo perenn 


nidamente abierto y avanzante, el que más coincide, dentro 
saberse, con los destinos de la humanidad. Peligro de que pocos sientan 


que, para conquistar la justicia que no tenemos, €s preciso no perder la 


libertad que tenemos, so pena de 


perder ésta y no alcanzar aquélla: no 


suprimirla para todos sino extenderla a los que aún no la tienen por 


a la individualidad. 


causas extrinsec 
En lo individual, tanto como en lo colectivo, uno de los 
ole de la realidad, es la indescartable 


Es un conflicto sin 


ductibles 


tre las exigencias simultáneas Je Tad y justicia. 
levante, constitutivo de lo humano y social. Es qui 


Suprimir uno de los 


en ese sentido, un 
minos de esa con- 


dato ontológico o meta 
es locura, aquella misma-que tiene por formula: “loco es el 


ay 


que ha perdido todo... menos la razón”, la que entonces 
sy caricatura y su degeneración. 


el acto electoral que comentamos, 


Lo importante es 1 
como en todo acto electoral verdadera is 
inferior el que en su fuero interno no ha querido libremente ser supe- 
sido humano el que libremente ha podido ser inhumano 
. lo ha hecho en a 


la libre 


mente democrático, sólo ha sido 


sólo ha 
Es decir, que aún el que se ha hundido en la ba 


rior, y 


libre uso de las condiciones 
determinación, que, para ser z a la vez 
que de responsabilidad, exige ineludiblemente el riesgo de determinarse 
mal. He ahí una de las más esenciales y absolutas grandezas de los “a 
damentos de la democracia y de las que más fácilmente se pierden 
vista. Aún cuando sea grave que la libertad pueda usarse de manera JO 
se de ninguna ma- 


> 


rrante, infinitamente más grave es que no pueda us 
nera. Aún cuando he hombre haya usado mal las condi 


nes básicas de 


su hombría, lo capital es que haya sido hombre, que haya podido us 
que haya conservado intacta su “condición humana” > P evo la ex- 


presión actualizada por Malraux en un sentido mayor del que él le con- 
Esa posibilidad de conducirse como hombre y no como párvulo o 
-rtad, i 


autómata, es lo capital. El ejercicio riesgoso de la lil 


reeleccion de Roosevelt 


A AF por 


un margen de incer 


do como See ía libertad 


ni razona able, 


quien eso hace. 
intrépidamente en 


ma: 


lidad de que el hombre 
zimen inhumano. Encarna el maximalismo de lo regresivo o 


especifico y diferencial por encima de la condic 
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la libre 


cra su ub-humana, és un 


reaccio- 


ric. No contempla la “condición humana” en algo de lo que tiene de 
i ión animal. Tales regi- 


menes, no quieren comprender que la libertad, tanto en el sentido de in- 
dependencia de lo exterior al individuo, como en el de no determinación 


univoca y forzosa, ası coma en todas sus 


secas, lil ad de expresión, de 


vimier 


nerse viviente y más aún de lo p 


ble, crea: 


lo espiritual para 


sona humana, en persona. 


ial, para que existe v la 


en la historia, es 


diciones mismas 
preciso que h 
irente el riesgo de Ed 

tituciones tienen que imponer al hormia 


vivir cc servan cuig 


túe de manera pny sub-humana 
condición humana. Las con pien y 


ticia, — la responsabilidad der 


llas mismas que hacen posible el mal 
a sostener que ese no es el indicio 


itu, del desti 


pen 

A 
may, 
oO 

Y 
na 

= 
ach 


en pias que indiscretamente pr 
equilibrio able, intrépidamente librado a 


mi 


dumbre v smas exigencias básicas d 


lor, expuesto a la fragilidad, se suicida como r 
gradarse al ne nivel del régimen animal y 


de una ineluctable decadencia 


w- 


reunión, de trabajo, des asociación de mo- 
O. etc., es siempre la exigencia capital de lo viviente, para mante- 
íquico para mantenerse consciente y de 
ioso? de la per- 
glor 


losa del 


creación 


es 
de 


as 


o si así place de Dios, si ace Dios? Todo ré- 


imen en 


Aún a riesgo de rozar, por no atinar a explicarme bien, a muchos de 


los que es 
listas, y comunistas, especialmente en tanto que son marxistas, es 


proclamar : 


mejor en la actualidad, los llamados izquierdistas, los socia- 


urgente 


Todo régimen social que pretende fatali ien, O asegurarlo mas 


de la cuenta, inicia una umana al 
a la forma de la socfed i irla en una 


na policial”, cuando no 


nivel y 
u 
colme- 


produc- 
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ción o fabricación determinista de Ja ist isticia, tiende a ser fatal a la li- 
bertad y donde no hay libertad, se está matando a la vida. 

La dictadura del bien, sea la de la justicia económica, como la de 
cualquiera otra, se basa en la incomprensión de esa verdad, única que 
tiene derecho a llamarse juiciosamente positiva y aún científica, : 


este terreno tan incierto no cupiera tan poco lo cientifico o por lo me- 
nos cierto grado de exactitud y rigor en el conocimiento. Ante la razón, 
ante el saber, ante el hombre que sabe lo que es ser hombre, estrábicas son 
todas las dictaduras, asi sean las mismas de la justicia social como de la 
ciencia, que por lo demás, al institui 


se como dictaduras, Se. 
tc se convierten en caricaturas parricidas de la justicia. y y de la ciencia, 
En el estado actual de las cuestiones morale 


ser la verdad que hay mayor urgencia en me 


lí que exige mayor valentía es 


itual: la de hacer reservas a las que ac- 


tualmente tienen mayor razón, y que están más en lo thtimo de nuestro 


corazón, la 


s tendencias de reparación o justicia social. 
Ni Vaz Ferreira entre nosotros, ni, en esa parte, Nietzsche, Kier- 
kegaard, Dostoiey 


das tendencia 


ni Bakounine, ni Dandieu, 
pueden ser d 


citar div 
soidos impunemente en su tan 


mane 


de col i insistir sobre esa exigencia fundamental de la rea- 
lidad humana. Y más que nunca, 
mente, 


cuando, como una marcha dex 


de fanatis- 


mos, guerra de religió 


de utopismo: el utopismo angélico + 


Hay por lo menos 


el utopismo infra-hun 


de lenguaje, 


almente epónimo, 


1e 
genera, a Prometeo o a ee is: el ¢ a aces O, según 


lico decir, al príncipe del mundo, el 
l 


E 
actualidad deben ser destacadas, En una 


efecto, de las muchas maneras de hay que en la 
los es, tier- 
es falta el indispen- 


enclavarse o 


nos, delicados y puros, los se 


asia cos, cuando 
sable endurecimiento para mirar, afrontar y 

intrépidamente en lo real sin desertarlo, utopismo de noblez 
superioridad incompleta, pero no por eso menos, en 


Q 


trunca por 
ı parte, sal fde 1 mundo. 


Pero hay otro utopismo, antipoda del anterior, utopismo desconcer- 
tante y paradojal y, sin embargo, el más difundido especialmente hoy: es 


el de los que no sienten ni ven sine rocesos inmediatos o pondera- 
bles, gruesos y consideran co Alsa o ci 


3 


La reelección de Roosevelt 


cunscripta la magro elenco de procesos conocidos o que 


cre 


n conoce 


una prematura fatiga del examen de 
el munda, diciendo: 


la Fealidad hace que cierren su cuenta corriente con è 


n 


conozco. Forman el “grossolano” elenco de los “esprits fi , esa tro- 


metede cuanto que, muy orondos, 


. autorizandose con el saber; y 


terriblemente acc 
: an “real 
ds terrible de los monopolios, el de la ciencia. Son le 
s en delito de fanatismo, fundado- 
res de todas las Inquisiciones, que actualmente militan ante nuestra vis- 


eternos y siempre renacientes incur 


ta con otra le pero con la misma satánica mús 


existirán por los 
j 


siglos de los s . El fanatismo, un modo de , me- 


5 : 
or: un grado del no ser, es ir omo la muerte, su gran maestra. 


lo 


limitados 


ui 


par 


o ac bien a limitados a 


manuable, los otros 
que alas. Su programa máximo 
1 manuales. 


difundida hoy, incur 


odigiosa 


aa la alimentaci 


principalmente por no ser 


más peligro enden 


ece en dog- 
s, en los mé- 


oO me- 


consis- 


(W. James) que, aunc dra- 
+ gloriosamente con 


(Simmel), realiza la j 


“leva hacia fun- 


3 
7 
a 
oo 
he 


entusiastica, abnegada 


A 
“h el 


ación creadora y hace hombre al hombre, Ser vaviourizado” en vez de 
un congruo elenco de nociones, normas y reglas, 


-readores de la ciencia pura y desinteresada, recetas 


, 


s pocas técnicas que, desarraigadas de su terreno nu- 


tricio — ciencia y 


— pronto marc ditan en su espiritu, cuaján- 
blemente en automatis 


dose irr 


a ser ot 


tantas care e lleva en acaso muer- 


$ 


. Es el hombre artrópodo: 
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mente la carne inmaterial de su psiquis, mediante comportamientos 
estereotipados en un “andante” muerto de automa 


mos rígidos. Antes de 
ser, sin haber sido nunca niño, ni joven, ni hombre, empieza por ser un 


niño senil que, en su blanca carne psíquica talló iérreas herramientas incor- 
póreas, análogas a esas pinzas que, en la entraña de los cangrejos, labra la 
vida. Eso es el yankee. Y mucho cuidado ha de tener un marxista para 
no estar a punto de contaminar 


e con eso que. si hubiéramos de tolerar su 
lenguaje, es el detritus de la flor y nata de lo burgués. En efecto, es muy 
difícil dejar de advertir que lo que él denomina materialismo dialéctico es 
un instrumentalisme, un pragmatismo, como lo ha h 

al, 
No 


echo notar Bertrand 


oira Cosa que 


en un 


eldecimiento y 


5 
+ 
f 


ye. Sit 


ud, que lo ha convertido 


una monótona má- 


ductivistas, su “hombre” 


quina loca de la vida 1 


un hombre que 


no existe, la mentida cia de vitali- 


lalismo, 


imular 


dad y opulenci de su banca y 


promotores infalibles de crisis, dictaduras y gueri 


Tag 


exhiben impúdicamente, evidenciándolo como una incomprer 


ble figura de 
sido capaz de aportar a la civiliza- 


opófago suicida que sólo 1 


monstruoso ideal de multimillo ideal de pobre diablo mor- 


ro que sólo 


ción 
tfe 


galopando sobre la carne viva de la doliente 


stia estúpidamente apocali 


humanidad con la 


de su especulación y 


su productivismo 
Estados Unidos de 


“Las bases sobre las cu 


todas que hasta ahora s 


ei lus 


tamente su debilidad. Como 


iesto aún para los que no tienen ojos para ver cómo “ 
escuela secreta de males El y i 
tración capital para los destinos del mundo fué el 
perity” Yankee en 1929, 

Sin perjuicio de nuestra cordialidad por los 
tido o existan en los Estados Unidos. más herai 
ambiente, y manteniéndonos en el marco de esta nota, la descripción ge- 
nérice que ineluctablemente bordea el simplismo y por ello una irritante 
manera de injusticia, lejos asi de caer en la debilidad de odiarlos -— 
antes los compadeceriamos como a seres aquejados de una enfermedad 
de su propia inhi. — hoy acaso ni siquiera podamos seguir a Rodó 
al decir: “les admiro 


acto 


o no les amo’ 


Carlos Benvenuto. 
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GUILLERM 174. — INTRODUCCION AL ESTU- 
DIO DEL RO! NOL. — Espasa-Calpe. — Ma- 


drid. 1936. — an un hecho conocido por quienes frecuentan la histo- 


ria literaria, la escasez de material bibliográfico acerca del movimiento 
ureado con 


romántico español. Como obs 


a 
el premio nacional de literatura de 1935, no ha sido aún 


vertebracion del tema eco de otros ambientes al que apenas 


algunas figu capita unden modulaciones propias. Sólo aspira a 


ofrecer el perfil de un periodo que nos alcanza en sus consect 


minuciosamente estudiado en las vertientes donde deja huella de 


volumen y 1 
ática romántica europea. 
En su concepto la lit 
evolutiva, por una capacidad de 
rompimientos, haciendo - i 


ud 
Hi 


osirar q 


a ca de la aporiación español 


generación de la tem 


2 por una pereza 
ado profundos 
s de todo el Rena- 


cimiento; el lastre barroco, en lo neodlásičo. y a en el p oman- 
ncia, donde el movimiento pre- 


ha nocido el roma 


ticismo. En menor grado, también Er 


enciados. 


a 


bien di : 
icismo de los románticos, pe realismo del ro- 
manicismo y aun sus la literatura actual. Pero el 


jaliza como somaticas y trascenden- 


ibérico 5 
s, los grandes motivos: Dios, amor, destino, sufrimiento, muerte, des- 
al tiempo que 


pejando el iris y el oído de velos y resonancias cósmic 
y en su tónica fundamental, 

posible, el autor realiza su exégesis sobre textos contempo- 
i perspectiva porque surgen siempre ilumi- 
nados los Pais que fijan las distancias. Paginas olvidadas o descono- 
i rsonales y espontáneas hasta ocupar un lugar secundario en la 
ión literata" idades bibliográficas de real 


ráneos, eA 


filan así a primeras e románticas; el patetisr 
la sátira bucólica del pastor Clasiquino: la conmovedor 
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otas bibliográficas 


de Larra, el ensueño bequeriano, como dominantes en la gama de poe- 


tas menores, Se enriquece y decanta nuestro conocimiento, merced a las 
relaciones estableci entre los elementos q 


ue integ 


j 
3 pañola, 


cierto fragmentarismo de la crítica 


Concluida la lectura, advertimos 
filosófico y literario rebasa los límite 
ropea; e 


te en su contenido una T 
sus directivas como actitud humana, de brillo desi 
edades y los meridianos. Nuevas conexio: 


zua] a 


entre sus ambivalencias o 


antinomias: subjetivismo y objetividad descriptiva: religiosidad E 
ta y descreimiento; cosmopolitismo y tradición; principio vital y muerte: 


dirección hacia lo alto y hacia el abismo. Claroscur o teologal y anár- 
quico; individual: 


belión: caballe 


` al. Sombrio, pin- 
El pasado, el p 
mente confundidos. Jz- 


o: efímero a 


de 


Heine. 


del equivoco secreto 


que ahonda la 


dicciones, De Descartes 


siva de lo on- 
y nombre es la medi- 
ismo que ve en las pasione s la única fuer- 


las cosas, y el eg 


lo conduci de alli, viviendo 


en la sole 


— cuadernos de soleda- 
melodramatico. 


En lo el romanticismo enemigo de la dida 


tologia, a las 


encias primitivas, magia y misterio; pro- 
clamando el 1 i 


a imaginación 


y el sentimi 
intelectualista. 


ha de 


1 te corriente anti- 
Ber 


vención dionistaca del Jon, contrapuesta a la 
tóteles. En ellas se corporizan dos concepciones co 
nalidad creadora, que Tilel 


de la origi- 


sidera en su Visión griega de la vida. 
Las antitesis señaladas se solucionan parcialmente cuando notamos 


el proceso de reacción que cada estado comporta. El crite 


ay 


q 
que opone el mundo clasic ico al romántico-cristiano se confirma, entre 


Otros te 


estimonios, por la 
Pronto, 


in embargo, se 


NAC RT 


ua Nea RNA 


Notas bibliográficas 1357 


napoleónica y la 


el nuevo movimiento, dos vías de penetración bi- 
Andalucía y Levante. Borrada la senda de Santiago, 
por ellas tienen acceso los h 


furcan su cauce: 
sraldos de la cultura. El Renacimiento sera 
levantino; el barroco, andaluz; la meseta castellana, conservadora, ha de 
cerrar celosamente el camino de Madrid. En Cataluña domina Walter 
Scott, tradicionalista, creyente y caballeresco, y con él Chateaubriand: 
en la capital, como irradiación de Andalucía, triunía el radicalismo de 
V ictor Hugo y Dumas. El duque de Rivas representa el romanticismo 
nacional; Espronceda, el subjetivismo revolucionario, byro- 
niano, filosófico. Ambos tendrán distintas proyecciones sate 

Bajo el titulo Teoría y 1 estudia luego la s 


al pen la presencia 
rrativo, unidad casti 


roir 


vuelos y vinculada por 


dez, Böhl de Faber y Agustin Durán 


La Temática del romanticis 


añol comprende el yo y su ci- 


la, el senti 


iento amoroso, la filantropia, la 
El ideal 


gusto exótico d 


voluntad de gloria 


an- 
la 


e lejanía en zi tiempo 


ertiendo su heroismo en la yi 


E de ojos azules manifiesi 


voluntad de lejania en el 
lleva al romantic 
i 


uga marc 


iilohelénico compl 


adem: eee 


ANN A 


ma románti 


ruinas, el tema sepulcral con 


nuevos modos 


es en el capítulo denominado Dos temas del romanticismo 


europeo, la más sólida aportación española a dicho 
movimie ellos el libro alcanza su máximo interés. El concepto de 


su hispánica, el estado de naturaleza, el ro- 


hombre 


ción del de- 


recho natural y manitarismo a 


rio de Colón y nio de Gueve 


uo del los 


tema ame 
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el tipo del salvaje sensible e ingenuo tan ce 
de la Edad de Oro, demuestran su influencia efectiva 

En cuanto al mundo oriental, trasunta la voluntad de lejanía en el 
espacio y en el tiempo. También aquí la génesis española tiene firme 


rcano al ideal renacentista 


arraigo; múltiples obras extranjeras se inspiraron en el morisco de acen- 
ido de un idealismo sentimental y caballeresce 


tuado color local, reves 
ará retornar a su país de origen. 

La obra finaliza con el texto de la primera Noche lúgubre de Ca- 
dalso y el manifiesto romántico de Ramón López Soler. 


Hemos omitido nombres de precursores como Feijóo, g 
ledor de prejuicios y caballero andante del buen sentido, según las pa- 
labras de Américo Castro. Merecería asimismo un examen detenido el 
prestigio calderoniano en Alemania y su proyección sobre el nuevo es- 
píritu. 


n la Doble agonía de Bécquer de Benjamin Jarnés este 
cuyos términos precisos conservamos a menudo como Tiel expresión de 


samiento, refleja ampliamente la moderna conciencia c ies de 
1, ello se debe a que los elemento 


romanticismo ahondan en terreno metafisico más que la as E 


sajo- 


Si otras formas no re 


nes ae 


latinas; y mientras éstas ar hacia un vivo dramatisma, aquéllas re- 
quieren climas de más altas latitudes para su aérea florescencia li- 
rica. — Alicia Goyena. 


VICTOR RAUL HAYA DE LA TORRE. — EX-COMBATIEN- 
TES Y DESOCUPADOS. — (Ercilla, Santiago de Chile, 1936). — La 
gesta revolucionaria de Haya de la Torre es bien conocida en América. Lo 
es también su robusto criterio marxista y su aguda capacidad, de teórico. 
mora con más frecuencia es su vasta y honda información 
i Haya de la Torre 
simula, acros de 


moderno y erudito de 


construido su dice intelectual 


m 


no en el Perú, 


en cambio. horizontes amplisimos para s 


cuando éste era Se- 
Alvaro Obregón, allí 


se en contacto con movimiento agra- 


puso 


ie ee en Siaa 


con Romain Rolland. Lueg 


e 
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an de disciplina intelectual a través de 
tres años de aprendizaje en las Universidades de Londres y Oxford. 
Después de un viaje breve por Améri ica fué redesterrado de Panamá 
por el imperialismo yanki, a Alem 


a 
pa 
= 
o 
a 
ey 


. en cuya capital vivió otros tres 
aasta su regreso al Perú en wi Alemania era todavía un pai 
democrático y hospitalario, aún cuando se sintiera ya el retumbante paso 
de las huestes pardas. Estos años de residencia en Europa fecundaron 
su innata pena de observación; rumbaron su inquietud, la despoja- 


gos del trópico y le enseñaron la ir ta contem- 
lación de los na lemas sociales. “Ex-combatientes y desocupados” re- 
tleja las opiniones y juicios de Haya sobre Europa. Son, en cierta 


a y reali 


una continuación y ampliación de las “Impr 
ertalista y de Rusia Soviética” 


ones de Inglaterra 
ridad” en Buenos 
durante su prisión de 1932. En la recopilación de ambas ha sido 


muy importante el aperte de los amigos y compañeros de Haya que ha 


a 
recogido celosamente su producción periodística y entre los cuales cabe 
la tesonera labor de Gabriel del Mazo. 


$ 
A 


que publicara 


=" 
> 


Todas las notas ensambladas en este libro poseen una vivacidad y 
una agudeza característica. No son yertas digresiones de filosofante ni 
fugaces e inexactos turista con inclinaciones literarias. Por 
cualidad humana es 


temperamento de cada pueblo para saberlo interpre tar y explicar. Asi 
an las n 
ën las n 


sobre Rusia se percibe la vibración constructiva de los jó- 
venes amigos — y estudiantes — que lo acompañaron y rodea- 
ia. Inglaterra parsimoniosa, complicada y parla- 
con hábiles trazos, Las divisiones internas del la- 
parlamentarismo, la función politica y económica 
ee real, los ease de los “Trade Unions’ 


ron durante su 


el panorama 


É Aleana me destacarse. 


cultural de este país le ensei Huevos 1 


ridad”, mayo 
una explicació 


“Si 


solitica de Alen a — dice — a la falta de di 


1 


que ese Cs u un poco individualist 


No lo es 


pone en du 


ria Las condic 


Aleman 1a 
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para una insurrección, se puede señalar concretamen- 
herida ie he . s 
a la deficiencia de acer- 
tas de la situación actual”. 


claramente propicia 
te a la falta de líderes, a la ausencia de jet 
tadas tácticas directoras como causas inmed da 
so una de magogia int nediatista y fascinante 
sunta Hava — ¿el nacional- 


Frente a ello el nazismo opu 

nite as masas. Empero —- sê pr 

ue engañó a las masas. mmg ze ignat 

: i ja teoría marxista, una prueba en contra 

? Hava de la 

de les pronósticos del fun sdador del socialismo científico? Haya è 
E e Marx no erró. Se equivocaron los intér 

, los que se olvidan de la dialéc- 

s la etapa revolucionaria alemana, 


socialismo es acaso un mentis á 


Torre contesta que no. 
de Marx, “ 
tica". Ela 


ismo va enando a me 


«mada de esa revolución, una desviación, una 


an nana 


ino una etapa def 

~ Jase obt 
d. Cuando la clase ob: 
, ṣu mar rcha se cane 


“no es 


a a la ee de 


modalic 


la hist 
sin horósco ieee 
En si i a e ‘Ex-combat Lentes Y desoct upados A 3 ate a 

bra de un indoamericano que Supo ir y v 
servando su esencia oe 
es aquello que el propio 
nados por Europa, encan- 
revolución rusa © conta- 


un libro de a 


funda interés. 
: ya, sin hipotecarse espiritualmente 


ros estudios 


tona. Plaga irecuente de 
Haya ha llamado “el deslumbr iento”. 


1 e 3 la 
di s por el resplandor de ı que € 
soe e $ i 1 OSCI urecido su cat mino in- 


i 2 ble del iambe fascista ai 
giados por el redoble del tambor Tascista han 


doe 


modelado por H de la Torre, viene a 


El pensamiento ap 


eciación del fenómeno europeo en tum- 
El Apr ismo, por su houda raiz mar- 


ica de Europa, pero su da- 


justamente la 


ción cultural e histó 


ucha ‘socis P ala 
ad lo hace la más acabada arma de lucha social de nues 


ponderación en otro 
(que se comentó en el 


1 sain 
tros pe uesto con 


o de Haya 


Bajo su inspiración ac 
es del Perú, disciplina- 


ahora al contin 
entina, Venezuela, Pa- 
atientes y los desocn- 
a guerra, alum- 


uecer por su 
nérica cons fc 


rre perfila su 
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puramente económico o utilitario, tienen carácter estético, 

La diferencia entre lo agradable y lo estético no es me- 
nos evidente en los casos bastante frecuentes en que una 
obra, un cuadro, un monumento que juzgamos feos o de 
escaso valor artístico, pueden, no obstante, despertar un 
interés y un placer vivisimos, por los recuerdos que a ellos 
se asocian; y vice-versa, lo que reconocemos y aprobamos 
como bello, puede provocarnos malestar y desagrado, por 
razones de antipatía o envidia hacia su autor. 

Eso explica por qué los hedonistas, para mantenerse 
en su posición, han tenido que apelar luego, no al placer 
en gentral, sino a una determinada forma de placer, dando 
así nacimiento a las doctrinas de lo bello como lo agra- 
dable a la vista o el oído, llamados por ese motivo senti- 
dos superiores o estéticos; a la teoría del juego. que sería 
en definitiva el placer de descargar el excedente de energía 
acumulada en el organismo cuando las necesidades vitales 
no alcanzan a agotarla totalmente; la doctrina del arte 
como resonancia del instinto sexual; la de la simpatía, que 
se reduce igualmente a una forma particular de placer: 
el de participar de los sentimientos ajenos. 

Ahora bien; si según esas teorias, el hecho estético 
tiene su principio explicativo, no en el placer únicamente 
como placer, sino en una forma particular del mismo, la 
verdadera explicación no está entonces en el mero hecho 
del placer; sino en el elemento extraño que distingue ésa 
de las demas formas particulares del placer; con lo que 
se viene a abandonar, inconsecuentemente, el principio mis- 
mo que se había ace ptado. 


El placer, lo agradable, podrá seguir siendo el acompa- 
iaa de la actividad estética, como lo es en efecto, 
pero debe estar subordinado a ese elemento o carácter to- 
davía desconocido que constituye el principio fundamental 
que se busca. 

¿Cuál puede ser entonces ese principio que confieré 
a un hecho particular su calidad de artístico? 

En la doctrina del hedonismo se liga al placer un in- 


66 Fernando Beltramo 
terés puramente económico o utilitario, dando aquí a estos 
términos su significación de actividad práctica, que tiende 
siempre y exclusivamente a alcanzar el placer y huir del 
dolor, Pero la actividad práctica puede también ligarse al 
placer subordinando las individuales tendencias hedonísticas 
al dominio superior del espíritu ético, y enderezándolas, 
en consecuencia, a los fines de la moralidad. 

El fin moral, he ahí el principio del arte para los par- 
tidarios de la estética moralista. 

En esta última doctrina. el placer o la utilidad no es- 
tán excluidos del hecho estético; antes por el contrario, 
son su condición necesaria, pero no lo constituyen por en- 
tero, ni son lo fundamental: la belleza se enciende y vive 
en el acto hedónico o utilitario, al que se liga necesariamen- 
te; pero lo trasciende, y al trascenderlo, sin dejar de ser 
actividad práctica, de individual que era, se hace ahora uni- 
versal. Es pues, un acto voluntario de valor universal, o 
etico, 


Sin duda alguna, una imagen artística puede represen- 
tar y referirse a acciones de bondad, de sacrificio, de he- 
roísmo, etc.; pero en cuanto obra de arte, es completa- 
mente extraña e indiferente a todas esas calificaciones. 

En el momento mismo en que nace en nosotros la con- 
ciencia refleja del valor moral que representa la imagen, 
se disipa la conciencia inmediata de su valor estético. 

“Tanto valdria, dice Croce, juzgar inmoral la Fran- 
cesca de Dante y moral la Cordelia de Shakespeare (que 
tienen función puramente artistica y son como notas mu- 
sicales del alma de sus autores} como juzgar moral el cua- 
drado o inmoral el triángulo.” 


Esta doctrina, que quiere reducir el arte a la actividad 
moral, ha: perdido hoy toda autoridad entre los estéticos, 
y está bastante desacreditada; pero sus derivaciones gozan 
todavía de algún predicamento: inspirar el bien, hacer abo- 
rrecer el mal, contribuir al mejoramiento de las costum- 
bres, hacer fácil y amena la iniciación en las arduas tareas 


de la ciencia, son los cometidos que quieren conferirse al 


j 
H 
i 


lindane 
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arte, atribuyéndole asi una función moral, pedagógica o 
didactica. 

De todos modos, el moralismo estético representa una 
saludable reacción frente a las tendencias y doctrinas pu- 
ramente hedonistas, que despojan al arte de su carácter 
serio, y lo convierten en un simple dilettantismo o un re- 
finamiento sensualista, cuando no en insulso y trivial sno- 
bismo. ' 

Los moralistas del arte han contribuido cuando menos 
a elevar el concepto del mismo, restituyéndole el carácter 
serio y vital que le corresponde entre las demás actividades 
del espíritu. 

El fundamento común del hedonismo y el moralismo 
stéticos es la actividad práctica o voluntaria, y esto jus- 
tifica la denominación general de practicismo en que en- 
loba Croce ambas doctrinas y sus derivadas: la pedagó- 


M 


La actividad no puede asumir más de dos formas fun- 
damentales distintas: la teoría y la práctica, el conocimien- 
to y la voluntad. Esas dos formas, aunque inseparables, 
en virtud de la unidad del espíritu, son radicalmente dis- 
tintas e inconfundibles, y se condicionan recíprocamente, 
constituyendo la unidad indivisible del espíritu; pero esta 
misma unidad sería abstracta y vacia y no concreta y real, 
como debe ser, si faltaran las distinciones a que acabamos 
de referirnos. 

Ahora bien, siendo el arte un producto de la activi- 
dad humana, y una vez demostrado que no es obra de la 
voluntad, no queda sino atribuirle carácter teórico o de 
conocimiento, 

La doctrina intelectualista es la que marca este nuevo 
paso en la marcha progresiva de las ideas estéticas. Sus 
concepciones, que atribuyen al arte carácter filosófico, his- 
tórico, científico y hasta matemático, representan los más 
poderosos esfuerzos del pensamiento para buscar la solu- 
ción del problema estético; llenan las páginas más ricas y 
fecundas de la historia de la Estética y están abonadas 
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por los nombres de los más eminentes pensadores de todos 
los tiempos. Son naturalmente las que más dificultades ofre- 
cen a la crítica y al propio tiempo, las más fecundas en útiles 
sugestiones, 

Es mucho mas facil, en efecto, poner en evidencia los 
errores y contradicciones de las doctrinas precedentes que 
los de la estética intelectualista, y la razón de ello está en 
que el arte, en virtud de su carácter teórico, tiene con la fi- 
losofía y, en general, con las formas del saber, un vinculo 
más estrecho que con las formas prácticas de la actividad. 

Veamos si como lo pretende el intelectualismo, la fun- 
ción estética puede tener carácter de conocimiento conceptual. 

En la producción de la belleza, el poeta que canta, el 
artista que pinta o esculpe, en tanto que realmente produ- 
cen y crean su imagen, no reflexionan, no razonan, no dis- 
curren. 

Su actitud mental es meramente contemplativa, y ex- 
traña a toda distinción conceptual: no hacen más que ver, 
sentir y expresar lo que sienten, sin elaboración reflexiva 
alguna. 

El artista en cuanto artista, no afirma ni niega la 
realidad de su imagen o representación: simplemente la 
produce. 

De igual modo, quien reproduce y gusta la belleza ya 
creada por el artista, lo consigue únicamente adoptando su 
misma actitud mental de indistinción entre lo real y lo 
irreal; mientras que en el conocimiento conceptual, en el 
acto efectivo del pensamiento, existe siempre una afirma- 
ción cuyo fin intrínseco es establecer lo real en contra de 
lo irreal, lo existente contra lo inexistente, lo acaecido con- 
tra lo simplemente imaginado, 

Donde falta la discriminación entre esos diferentes tér- 
minos, como ocurre precisamente en la fantasía produc- 
tora del poeta y el artista, falta por lo mismo todo cono- 
cimiento de carácter lógico o conceptual. 

Entre el arte y la filosofía no existe, pues, una simple 
diferencia de grado, como lo admite el intelectualismo es- 
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tético, y si una diferencia radical que implica la autonomía 
respectiva de ambas formas de actividad. 

Se justifica, pues, la posición de la estética agnóstica 
o crítica al rechazar todas y cada una de las soluciones que 
proponen las doctrinas precedentes. 

Su determinación puramente negativa del arte repre- 
senta un real progreso sobre las posiciones falsas del empi- 
rismo, el practicismo y el intelectualismo estéticos; y si 
bien no nos dice positivamente lo que es el arte, y cae en 
la contradicción de asignarle principio propio y original, 
negando a la vez la posibilidad de determinar cuál puede 
ser ese principio fundamental, -— nos da en su aparente po- 
breza el impulso necesario para proseguir la investigación 
en un terreno desbrozado de prejuicios y fertilizado por la 
duda, aguijoneante y benéfica cuando brota del sincero re- 
conocimiento de nuestra siempre transitoria, pero siempre 
renaciente impotencia. 

La indole teórica del arte es en definitiva la conclusión 
que parece surgir lógicamente de la crítica de las distin- 
tas soluciones ensayadas. 

La estética mistica se apodera de este resultado, e in- 
tenta explicar el arte como. un modo de aprehensión de la 
realidad, superior a la misma filosofía. La helleza, dice, es 
la revelación de la suprema verdad; nos da el sentido in- 
timo de las cosas, es la experiencia inefable de la realidad 
última, es la realidad que nos hinche y nos impregna de 
sí misma. El arte es la cumbre más alta del conocimiento. 
Los demás puntos de vista nos dan una visión estrecha y 
unilateral del mundo y de la vida: el arte nos los muestra en 
toda su amplitud, en su infinita profundidad. 

Sin duda alguna, hay en esta concepción una viva y 
fuerte conciencia de la función primordial y autónoma que 
al arte corresponde entre las actividades del espíritu. 

El romanticismo, con Schelling a la cabeza, se inspiró 
en esta idea y según lo ha dicho Rodó en alguna parte, dió 
“la más espléndida resurrección de idealidad y de arte que 


haya exaltado la mente humana desde los tiempos del re- 
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nacimiento” ; pero fué al mismo tiempo un período de fer- 
mentación en que las exageraciones y los errores, devinien- 
do agudos, fecundaron el problema y prepararon la nueva 
solución del mismo. 

La estética mística reconoce, con intensa impresión de 
verdad, que existe una profunda diferencia entre el modo 
de conocimiento peculiar al arte y la poesía y la forma con- 
ceptual del conocimiento filosófico o perceptivo, y admite 
una especial actividad estética, que importa la independencia 
o autonomía del arte; pero se contradice considerándolo co- 
mo grado o forma superior a la filosofía, porque ¿qué otra 
cosa es esa misma afirmación, sino un juicio filosófico, que 
al recaer sobre el objeto que se quiere definir y analizar, o 
sea sobre el arte, se le subordina, sometiéndolo al dominio 
del pensamiento, que es la actividad que todo lo abraza, in- 
cluso ella misma? 

Asi como las doctrinas estéticas que hemos analizado 
no son en absoluto exclusivas de determinadas épocas his- 
tóricas, ni de autores determinados, y de todas ellas hay 
manifestaciones más o menos claras en todos los tiempos, 
según se ha dicho mas arriba, la que llamamos nueva so- 
lución del problema, la estética de la intuición pura no es 
tampoco la revelación de una verdad absolutamente origi- 
nal, que aparezca en un momento dado, en la mente de un 
pensador, sin filiación, sin nexo alguno de continuidad con 
la común conciencia universal. 

Por el contrario, el pensador que a justo título puede 
considerarse como el verdadero fundador de la nueva esté- 
tica, Benedetto Croce, — quien le ha dado su forma cienti- 
fica y sistemática, — reconoce expresamente que su doctri- 
na ha tenido representantes en todos los tiempos, y hasta 
es inmanente en los juicios y discursos que diariamente se 
expresan sobre la producción del arte, aún por personas que 
no cultivan la crítica ni la filosofía. 

El fundamento cientifico de la nueva estética es el re- 
conccimiento de la existencia de una especial facultad del 
espíritu, distinta del pensamiento, y con función propia y 
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autónoma en la vida; común a todos los hombres, desde 
las capas étnicas inferiores hasta los grados más altos de 
civilización. 

Por eso al preguntarse Cruce lo que es el arte, res- 
pende inmediatamente, entre burlas y veras, pero en el fon- 
do con recto sentido de la verdad, que el arte es cosa que to- 
dos saben lo que es: el arte es intuición, visión, contempla” 
ción, imaginación, fantasía, representación, etc; fórmulas 
todas que expresan o sugieren el mismo concepto, en gra- 
dos diversos, en la mente de cada individuo, y que sólo 
hace falta aclarar y definir en todo su alcance y signifi- 
cación. 


El arte es intuición, expresa en la mente de quien des- 
conozca las diferentes doctrinas estéticas un concepto que, 
aunque verdadero, carece todavia del rico contenido filo- 
sófico, histórico y polémico que encierra en el espiritu de 
quien mucho ha reflexionado sobre la cuestión, siguiendo 
el proceso de desenvolvimiento de todas o las más salien- 
tes manifestaciones del pensamiento estético; porque el con- 
tenido de una proposición filosófica cualquiera no está ma- 
terialmente encerrado en la fórmula más o menos amplia 
en que se expresa; depende del contexto todo del discurso 
de que forma parte integrante, de las afirmaciones que 
presupone, y de las negaciones que implica. 


En realidad cada proposición es un cosmos filosófico 
en que se contraen todas las ideas conexas que constituven 
un sistema o una doctrina. 

Intuir es conocer, pero no es pensar, porque quien in- 
tuye no distingue, en tanto que intuye, lo real de lo irreal, 
lo existente de lo inexistente, lo acaecido o lo actual de lo 
simplemente posible, 

Esas categorías no pueden aplicarse al objeto de la 
intuición, el cual se presenta a los ojos de ella totalmente 
indiscriminado, f 

Sin embargo, el objeto de la intuición es la realidad; 
pero la realidad contemplada con ojos ingenuos, libre de 
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clasificaciones, libre de esquemas, de definición, de cálculo 
y de abstracción. 

El arte es la actividad espiritual que asume el curso 
de lo real sin alterarlo ni mutilarlo con las operaciones de 
la abstracción y la generalización, y por ser así un modo 
de conocimiento directo de la realidad individual concreta, 
es que debe llamarse intuición; y en cuanto asume lo real 
y lo presenta antes de toda mediación, es decir, sin pene- 
trarlo con el pensamiento, sin aclararlo con la luz del con- 
cepto, debe llamarse pura intuición. 

A esa pristina forma del conocimiento retornamos 
cada vez que nos es dado contemplar el mundo con ojos de 
poeta. 

Por eso el arte todo lo rejuvenece; porque en cierto 
modo nos retrotrae a la actitud mental del ser que nace 
recién a la vida teórica, y no ha llegado aún, en la total in- 
genuidad de su conocimiento, a distinguir la realidad de la 
ficción, la historia de la fábula, lo percibido de lo soñado. 

La fascinación, el juvenil encanto de la visión artis- 
tica, le viene precisamente del hecho de presentarnos las 
cosas, y el mundo todo, libre todavía de la pátina que so- 
bre ellos han depositado la reflexión y la experiencia. 

En el orden ideal del desenvolvimiento del espiritu, el 
arte es anterior a la filosofía, y puede existir sin esta úl- 
tima; mientras que no hay posibilidad para ninguna for- 
ma del saber sin el antecedente intuitivo, es decir, sin la 
imagen o representación, que es la atmósfera en que vive 
el concepto. Modo alógico del conocimiento, la actividad 
estética, es la condición de toda percepción, de todo jui- 
cio, de todo pensamiento. Sin intuición no hay idea; sin 
alguna representación no hay juicio posible, y por lo tanto, 
sin ese primer momento de la actividad teórica, no puede 
nacer la actividad lógica, que es su inmediato superamiento. 

El arte y la poesía son el momento ideal de la infan- 
cia teórica, que se actúa en todas las épocas de la humani- 
dad y en todas las edades del hombre: es un momento de 
la vuelta sobre sí misma, en el movimiento circular de la 
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vida, en sus corsi e ricorsi; momento que se repite en to- 
dos los puntos de la circunferencia, que son a la vez co- 
mienzo y fin del ciclo eterno de la realidad. 

La intuición es la actividad productora de imágenes, 
es otra proposición que expresa también la verdad de la 
nueva estética; pero que, sin los necesarios esclarecimien- 
tos, como todas las fórmulas breves o aisladas, no escapa 
a las asechanzas del equívoco. 

Podria creerse, en efecto, que después de tan larga in- 
vestigación, hubiésemos llegado a una uke usión que por. 
su insignificancia no parece, en verdad, digna de la conquis- 
ta del esfuerzo gastado, 

Parece más bien que hubiésemos vuelto al punto de 
partida, es decir, a aquella estética empírica que concibe el 
arte como una colección o desfile de puras representaciones 
sin principio alguno de unidad; mera enumeración de he- 
chos sin determinación que fije el concepto de lo que debe 
ser el arte: el hecho artistico está en la intuición, pero la 
intuición misma no es sino la imagen: el arte no es, pues, 
otra cosa que el mundo de las imágenes desprovistas de to- 
do valor filosófico, religioso, histórico; imágenes a las que 
intrínsecamente no corresponde ninguna función práctica, 
ni hedónica ni pedagógica ni moral; meras imágenes en fin, 
que son la última expresión de la pobreza. 


Las hemos aligerado, sí, del pesado bagaje de todas 
aquellas determinaciones que importa anan negar al arte su 
función propia y privativa; pero las desposeido. asi 
de todo lo que parece impr nitles la nsidad y el calor 
de la vida, en cuyo seno únicamente nacen y plasman 1 las 
divinas creaciones del genio. 


Y es que la imagen así obtenida es un producto de me- 
ra análisis, y este método por sí solo es impotente para dar- 
nos la comprensión intelectiva del objeto. 

Las distinciones que hemos establecido nos dicen cla- 
ramente lo que no es el arte, pero dejan sin concretar y uni- 
versalizar el concepto que ha de penetrarlo en su vi- 
viente realidad. 
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Que el arte no puede ser el vano iantasear que se re- 
duce a evocar o reevocar imágenes; asociarlas caprichosa- 
mente © por arbitrios mecánicos; recortarlas, desmenuzar- 
las, etc., es una observación que las mas añejas precepti- 
vas del arte poético habian tenido en cuenta al exigir, como 
primera condición de belleza, la unidad y simplicidad 
del conjunto. 

A la misma exigencia responde la distinción que ha- 
cen muchos autores entre fantasía e imaginación, asignan- 
do a la primera el carácter de verdadera facultad artística, 
y negandoselo a la segunda. 

Un gran maestro de la critica literaria, F. De Sanc- 
tis, — napolitano, como Croce, — y antes que este último, 
habia ya sentido y expresado, con la fuerza y la viveza que 
le eran peculiares, aquella importante distinción. Oigá- 
mos! 


“La imaginación te da el ornato y el color en una su- 
perficie lisa; su mayor esfuerzo es el ofrecerte un simula- 
cro de vida en la alegoría y la personificación. La fanta- 
sia es facultad creadora, intuitiva y espontánea: es la ver- 
dadera musa, el deus in nobis que posee el secreto de la vi- 
da y la coge al vuelo hasta en sus más fugaces apariencias, 
y te da de ella la impresión y el sentimiento. La imagina- 
ción es plástica: te da el dibujo y la cara: pulchra species 
sed cerebrum: non habet: la imagen es el fin último en que 
se detiene. La fantasia obra interiormente y no aprehende 
lo externo sino como expresión y palabra de la vida inte- 
rior. La imaginación es análisis: y cuanto más se esfuerza 
en el ornato, en el dibujo, en el colorido, más se le escapa 
lo sustancial y el todo conjunto en que está la vida. La fan- 
tasía es sintesis: mira lo esencial, y de un solo trazo te sus- 
cita la impresión y el sentimiento del ser vivo, dándote de 
él la imagen. La criatura de la imaginación es la imagen 
acabada en si misma, y opaca; la criatura de la fantasía e 
el fantasma, figura esbozada y trasparente, que se realiz 
en tu espíritu. La imaginación tiene mucho de mecánico: 
la fantasia es esencialmente orgánica” 
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Simplicidad, unidad orgánica y viviente, he ahi el ca- 
rácter distintivo de la imagen verdaderamente artistica, de 
la que brota de la fantasia creadora y no de la imaginación 
reproductora o mecánicamente constructiva. 

Pero ¿cuál es ese principio de unidad y simplicidad de 
la creación artística? ¿cuál es el nexo interno que le da su 

rácter orgánico y viviente? 

Ante todo no es de ningún modo la unidad obtenida 
por los procedimientos voluntarios o arbitrarios de la abs- 
tracción y el esquematismo: eso nos daría, como las cien- 
cias naturales, la clase, el tipo, el género; y el poeta y el ar- 
tista, que repuenan de toda generalización y esquematismo, 
producen siempre, por el contrario, lo individ ual, lo intra- 
ducible, lo singular. 

Otelo, por ejemplo, no es el representante del hombre 
celoso, como Ulises no lo es del varón paciente, astuto y 
serenamente heroico; Otelo no esla imagen de la pasión de 
los celos: Otelo es únicamente Otelo, creación singular, úni- 
ca, intraducible e inesperada de los demás personajes y de 
la acción total del drama. 

Se ha querido ver en la alegoria, como unión de lo sen- 
sible y lo inteligible. el carácter unitario pS la imagen ar- 
tística. Fué la concepción dominante en la Edad Media, no 
sólo entre los teóricos de la época, sino también entre sus 
artistas y poetas; mas cuando estos últimos intentaron rea- 
lizarla en sus producciones, o fracasaron como artistas, O 
si llegaron como Dante a la creación genial, el ale 
mo sólo entró como elemento pegadizo de las preocupacio- 
nes de la época, simple accidente extrinseco, sin eficacia al- 
guna en la fuerza lírica — representativa de los broncíneos 
tercetos del gran tlorentino, 
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La alegoria es un dualismo irreductil 
en la que sobra una de las dos cosas: si ls 
el pensamiento que se la quiere hacer representar impide o 
estorba la ingenua actitud del espiritu contempla 
concepto es có un pensamiento vivo, tiene ya er 
el elemento sensible absorbido en la síntesis que lo ha en- 
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gendrado, y la imagen que se le une en la alegoría está de- 
más; resulta un duplicado inútil del elemento representativo 
intrínseco al concepto. 

La coherencia y la unidad de la obra de arte no depen- 
den de los nexos lógicos o históricos que pueden descubrirse 
en ella cuando se la hace objeto de juicio o percepción, y 
que sólo le corresponden de modo subsidiario. 

lustrativo a ese respecto es el hecho mil veces consta- 
tado de que toda imagen que pretende instruir o informar 
de cualquier modo que sea, resulta invariablemente fria y 
falsa, del punto de vista estético. 


Paralelamente con los progresos que ha venido reali- 
zando la conciencia estética, han ido perdiendo su valor re- 
glas y preceptos que aspiraban a introducir en la obra de 
arte una coherencia o unidad puramente empírica y externa. 

_ A esos progresos no han podido sustraerse ni los más 
fieles secuaces de Boileau. ¿A qué ha quedado reducida, 
por ejemplo, aquella famosa regla de las tres unidades dra- 
máticas, que empezó por exigir que la acción no durase 
más que el tiempo de la representación ; que concedió des- 
pués algunas horas para los intervalos de los entreactos, y 
las alargó al fin, generosamente, hasta el espacio de un dia? 

Y en lo que atañe a la unidad de lugar: la libertad de 
trasladar la acción de una sala a otra, primero; de un pa- 
lacio a otro, después; de uno a otro barrio de la misma ciu- 
dad, por último, y esto como concesión que tomaba ya as- 
pecto de licencia revolucionaria. 

Todo eso nos hace ahora sonreir; ahora que hemos 
visto el proceso de disolución de la regla retórica, que a 
la unidad de tiempo y lugar, sustituyó la simple unidad de 
acción; que a esta última la transformó en la unidad de in- 
terés, y que debe todavía dar un paso más adelante, elimi- 
nando de ese interés todo lo que es extraño a la pura activi- 
dad del autor de la obra. 

Pero, por otra parte, y volviendo a la imagen, su sola 
nitidez, su corrección calculada, su brillo, todo lo que puede 
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enriquecerla del punto de vista de la técnica, no bastan a 
cenferirle un verdadero valor artístico. 

Se necesita además, la conmoción, el calor de la vida, 
la pasionalidad, el sentimiento unificado en una personali- 
dad: se necesita en una palabra, un estado de ánimo. 

El artista cuando está entregado a su función propia 
y genuina, en el momento de la creación, cuando todo su 
ser vibrante de entusiasmo y conmoción, busca la imagen 
expresión, o más bien dicho, se hace él mismo todo expre- 
sión, anegándose en la fantasía, no hace de su obra asun- 
to de placer o de utilidad, no pone en juego la buéna vo- 
luntad del hombre virtuoso, no juzga, no razona: simple- 
mente intuye: contempla su vida, contempla su estado de 
ánimo: lo forma y lo expresa en un acto simple e indivisible. 

Pero hay que cuidarse de no separar el sentimiento de 
la expresión o la imagen: eso sería caer en la vana disputa 
que nace de distinguir y separar el contenido de la forma. 

En la relación de contenido y forma está justamente 
el principio fundamental del hecho estético; pero para con- 
cebir esa relación en su verdadero significado, es preciso 
sustraerse a la idea que tienden a sugerir ordinariamente 
los términos de forma y contenido, como si la primera fue- 
se, por ejemplo, el vaso, y el segundo, el liquido que lo Ile- 
na; o como si el contenido fuese la arcilla, y la forma, el 
molde en que se vacía. 

Hay que concebir esa relación como una unidad orgá- 
nica, como síntesis de sentimiento y representación, que no 
tienen separadamente y por sí solos, carácter estético, y lo 
adquieren solamente en la relación sintética de unidad viva 
y concreta, que es la intuición. 

Ni el sentimiento por sí solo, como lo pretendieron los 
románticos; ni únicamente la imagen, como lo quiere por 
su parte el clasicismo, bastan a constituir la obra de arte. 

No basta tampoco la unión extrínseca de ambas cosas, 
cbtenida por un procedimiento mecánico o arbitrario más 
o menos disimulado: se necesita la sintesis de ambos € 
mentos; sintesis que debe constituir una unidad real y per- 
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fecta, en la cual el sentimiento existe sólo para la repre- 
sentación, y la representación sólo para el sentimiento. 

En la obra de arte asi formada, el sentimiento o el es- 
tado de ánimo no existe ya como tal sentimiento, como pa- 
sionalidad : es decir, no es ya el simple hecho de la vida en 
su inmediación, no es la vida pasional en su actualidad: 
sino que es esa misma vida, es esa pasionalidad hecha ob- 
jeto de contemplación; es el estado de ánimo que se hace 
todo fantasia; es la vida que se hace expresión, es el mismo 
espíritu que se hace todo intuición pura 

¿Quién puede confundir, por ejemplo, las contorsiones, 
el gesto de dolor de quien siente en su propio ser los dila- 
ceramientos de la carne viva, con la lírica expresión en que 
el artista sume un estado de ánimo semejante? 

Allí es la vida simplemente vivida; aquí es también la 
vida que fué, sí, vivida; pero que es ahora la misma vida 
contemplada. 

La representación debe surgir sobre el estado de ánimo 
con la misma espontaneidad con que algunos pintores dicen 
que ven surgir su creación pictórica de una simple mancha 
coloreada; con el mismo acto simple e indivisible con que 
el músico arranca de las vibraciones de su ser intimo los 
acordes de la melodía y la euritmia de las combinaciones 
orquestales. 

Un paisaje es un estado de ánimo, ha dicho un escri- 
tor contemporáneo: cosa indudable, responde Croce, no por- 
que el paisaje sea paisaje, sino porque el paisaje es arte. 

Y efectivamente, el paisaje por si mismo no es artis- 
tico, ni anti-artistico: es simplemente heterogéneo con el 
arte, si no interviene aquella actividad espiritual que reali- 
za la síntesis y hace de él una intuición, o sea la visión de 
un estado de ánimo. 


En la obra de arte el sentimiento está sólo para la ima- 
gen, y la imagen sólo para el sentimiento: el primero sin 
la segunda es ciego; la segunda sin el primero es vacia. 

«Fuera de esa relación en que se unifican, tanto el sen- 
timiento como la imagen carecen de toda calidad estética; 
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y son simplemente hechos que entran en la categoría de la 
actividad práctica. El arte y la poesía consisten precisa- 
mente en el sentimiento figurado o en la figura sentida. 

La belleza no está, pues, ni en la forma, ni en el conte- 
nido abstractamente considerados; y es estéticamente ab- 
surdo hablar de bellos contenidos mal formados, o de be- 
llas formas con feos contenidos. No está tampoco en la 
conjunción o yuxtaposición de ambos elementos: la belleza 
está siempre y únicamente en la intuición que los funde, 
los compenetra y hace de ambos una unidad sintética; rota 
la cual se disipa la belleza y muere el arte, para engendrar 
el pensamiento o la acción práctica. 

Podemos ahora decir que el principio de donde brota 
la vida y la unidad orgánica en la creación artística es el 
fondo volitivo del espíritu, lo que hemos lamado la pasio- 
nalidad, el estado de ánimo, la personalidad del artista: 
No son las emociones traídas del exterior e introducidas 
como elementos vuxtapuestos: eso sería producto de arbi- 
tric, obra del capricho, que engendran la afectación y el 
énfasis artificioso. y nunca la obra de arte, que toma su 
vida y su calor del nexo intimo de la liricidad. 


i 
Schelling y 5 chopenhauer así lo comprend 


buir a la música el carácter que es común a ds a is demas 
artes: reproducir el ritmo ideal del universo y ( objetivar la 
voluntad, hacerla objeto de contemplación ingenua, intuir- 
la: intuición pura. 


Lo que se llama sentimiento en el arte no es 
que ese fondo vital que en la terminología ps 
mamos tendencias, apetitos, aspiraciones, deseos, ] 
nes, etc. nee y pasiones, que en el hombre de acción, si- 
guiendo el proceso de la sintesis volitiva, se hacen accio- 
nes; y que en el poeta y el artista, siguiendo: el proceso de 


nes 


la síntesis intuitiva, se hacen imagen, se hacen objeto de 


contemplación ingenua, o lo que es lo mismo, se con 
en realidad, no vivida, sino soñada. 

Esa actitud ingenua es también la que ado 
es capaz de gustar o revivir la creación de un al 
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Hay lectores bien inspirados, que juzgando con razón 
que las obras poéticas consagradas por el consenso univer- 
sal al través del tiempo, deben ser realmente bellas, se em- 
peñan sinceramente en descubrir esa belleza; leen y releen 
el poema, no pierden uno solo de los comentarios que sobre 
cada una de sus partes han prodigado los críticos y exége- 
tas; se esfuerzan en adivinar las intenciones y los fines 
ocultos del poeta, los secretos artificios de su versificación, 
los rasgos de ingenio, la agudeza o penetración gastadas por 
el autor en la ejecución de la obra, y tratan, en suma, de 
reunir todos los elementos que juzgan indispensables para 
apreciar las cualidades que pueden justificar su reputación 
universal. 

No diremos, ciertamente, que toda esa tarea de erudi- 
ción retórica y de exégesis histórica sea absolutamente 
inútil o inconducente a la comprensión y el goce pleno de 
la obra poética; porque es evidente que de algún modo he- 


si queremos ahora sentirla y comprenderla en su significa- 
ción de creación individual y concreta. 

Pero nuestro esfuerzo para reproducir la intuición del 
poeta, en su singularidad, será vano y estéril si no abando- 
namos al fin el terreno de la conciencia refleja, renun ian- 
do a recrear la belleza con la complicación y el mecanisr 
la letra, para entregarnos a la esponte dad de la i 
ción, en un acto simple e indivisible del espíritu contempla- 
tivo, como simple e indivisible ha tenido que ser el acto 
creativo del autor. 


anei 


7 


Quien lea, por ejemplo, la Vida nueva de Dante, puede 
descubrir perfectamente en su autor, como dice uno de sus 
más insignes críticos, “al estudiante de Bolonia, llena la 
cabeza de cábala y astronomía, de filosofía y de retórica, 
de Ovidio y de Virgilio, de los poetas y los rimadores; pero 
todo ello no es la sustancia del libro: entra solamente como 
colorido, y constituye su lado grotesco. Bajo el traje del 
estudiante, hay un corazón puro y nuevo, todo abierto a las 


